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ATOMICA * 


¡Bueno, viejo, menos mal! Se- 
gún noticias de fuentes oficiales, 
el descubrimiento de la muy za- 
randeada energía atómica ha 
sido puesto a disposición de la . 
ciencia médica; y, según parece, ya se vislumbran 
optimistas posibilidades en tal sentido. 

Le aseguro, compadre, que me mordía los puños 
de bronca, pensando que un descubrimiento de esa 
magnitud fuera exclusivamente dedicado a encon- 
trar una manera rápida y contundente de fulminar 
el inocente atolón de Bikini. Le aseguro que me mor- 
día los puños pensando que ese descubrimiento ge- 
nial no sirviera más que para inspirar a los perio- 
distas sensaciorlalistas, desorbitados cálculos .sobre 
una posible próxima conflagración, y sobre una hi- 
potética destrucción del mundo civilizado. ¡No hay 
derecho, hermano! ¡Es Ja cuestión de nunca acabar!... 
Si por un lado los sabios se rompen todos para hacer 
más segura y agradable la vida, y por otro lado lps 
hombres aprovechan esa sabiduría para despeda- 
zarse, será cosa de que todos nos volvamos locos. 
Esperemos que el mundo siente juicio y que esta 
famosa energía atómica sea lo suficientemente ma- 
ravillosa como para asegurar la paz humana. 


* PASTO 


De vez en cuando suelo va- 
rearme por los parques que se 
extienden detrás de la avenida 
Alvear, hacia el lado del río. Y 
le aseguro que gozo como un be- 
duíno viendo a la purretada revolcándose por el 
pasto. Porque no sé merced a qué raro privilegio 
urbano esa zona tiene un hermosisimo pastito que 
puede ser impunemente pisado por la gente sin que 
aparezca un guardián con el consabido garrote. 

¡No se imagina, mi amigo, lo felices que son log 
pibes trotando por el césped sin temor a la repri- 
menda municipal! 

Le aconsejo que se pegue una vueltita por allí, un 
domingo de estos, para admirar el espectáculo — 
desgraciadamente inusitado—, que ofrece la purretada 
en cuanto empieza q corretear libremente por el ama- 
do pasto, 

Naturalmente, el sitio queda muy lejos para que 
la gente que vive en el poblado lleve hasta allí a 
sus criaturas. Y esta circunstancia hace pensar, una 
vez más, en la imperiosa necesidad de que se per- 
mita a los chicos de Buenos Aires jugar al fútbol 
en el césped de las plazas urbanas sin que se los 
corra a silbato y garrote, ¿No le parece, che? 
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QUINIELA 


En la legislatura de Buenos 
Aires ha entrado un proyecto 
que, analizado en última instan- 
cia, equivale lisa y llanamente a 
oficializar la popularísima “qui- 
niela”. ¡No, viejito, no!... ¡Por ahí ya no vamos 
bien! Ya tenemos la lotería, y la ruleta veraniega, - 
y los burros de Palermo, San Isidro y La Plata. 
y el póker en el club..., y esa misma “quiniela” 
que, sin estar oficializada, se practica con todo en- 
tusiasmo en todos los centros civilizados del país. 
¡Y si a todo eso le vamos a agregar ahora la piedra 
libre para la última de las timbas nombradas, el 
sueldo que nos alcanzaba hasta el 15 de cada mes 
no va a poder aguantar más que hasta el 9! 

¡No, viejito, no!... ¡Pensemos un poco en las 
consecuencias y demos marcha atrás con el asunto! 


* EXODO 


Che, hermano, ¿me puede exL- 
plicar qué regalan en México?... 
Haga un somero repaso de las 
notabilidades de toda índole que 
han pegado el raje para el país 
hermano, y quedará tan asom- 
brado como yo... Actores de cine, estrellas, can» 
tantes, directores, argumentistas, futbolistas, direc- 
tores de orquesta, cantantes radiotelefónicos..., 
¡todo bicho que camina y se destaca, hace las 
maletas y se va a México! 

Pero ¿qué pasa?... ¿Es que nos ha agarrado una 
repentina fiebre turistica, o es que en México rega- 
lan la plata en bolsas de 
quinientos kilos? 
me explico, 


¡No 
viejo; le 
aseguro que no me ezr- 
plico! 


tn 


—Veo muy bien eso de fomentar las investiga- 
ciones científicas. ¡Es necesario descubrir un 
dooping que no deje rastros!... 


VIGILANTES TRABAJAN 


e 


4-RICO TIPO 


E 1. rey, con la corona ladeada sobre un ojo y el manto 
real grremangado a la cintura, se paseaba echando 
chispas por su despacho. El cetro, que revoleaba a 
diestro y siniestro, estaba todo abollado de tanto gol- 
pear los muebles para desahogar su furor. 

—¡Que venga el primer ministro! —exclamó. Y cuan- 
do éste estuvo en su presencia, le vociferó: 

-——¿De qué madera es usted, señor ministro? 

—De la que Su Majestad disponga. 

—Dispongo que es usted de madera de alcornoque. 
Al responder ayer a la interpelación, ha estado usted 
tan infeliz como yo me suponía que era. Cuide en ads- 
lante de ser un poco más inteligente, pues sus pape- 
lones empañan los diamantes de mi corona, He dicho. 

Y rompió un jarrón chinesco de un golpe de cetro, 
cosa que podía traer un rozamiento diplomático con 
el emperador de China, pero ese sería otro cuento. 

El primer ministro se fué a su despacho soñando 
con una revolución republicana que terminara con 
aquel cretino de rey. También pensó en presentar la 
renuncia, pero pensándolo mejor, hizo llamar al sub- 
secretario, 

—Señor conde —le dijo—-, en su árbol genealó- 
glco debe haber un error. No creo que descienda usted 
ni del mono, como dicen logs librepensadores. ¡Usted 
desciende del burro! 

El conde apretó los dientes. Ganas tenía de refre- 
garle por la cara la renuncia, envuelta en sus perga- 
minos, pero'era un conde tronado y la vida estaba muy 
cara. Así es que se calló la boca. 

El ministro continuó: 

--"-Digo esto porque todos los in- 
formes que me sumistró para la in- 
terpelación de ayer no eran más 
que burradas, al leerlo en la alta 
cámara tenia la impresión de estar 
rebuznando. 

Con otras gentilezas por el estilo, 
terminó la entrevista. 

El subsecretario llamó al jete de 
despacho y le dijo: 

—Señor Pomponio, toda la Ad- 
ministración sabe que es usted un 
débil mental, que no pudo terminar 
sus estudios en la Escuela de Re- 
tardados, pero es necesario que us- 
ted haga un esfuerzo y olvide esa 
condición durante las horas de ofi- 
cina. Todos los datos que me trajo 
para la interpelación estaban equi- 
vocados y a no ser por el favor de 
que gozo ante Su Majestad, estaría- 
mos todos en la calle. ¡Sea usted 
todo lo imbécil que quiera, pero sea 
un imbécil inteligente cuando yo le E z 
ordeno algo! ¡Y abur! 

El jefe de Despacho llamó al in- 
ferior inmediato y le gritó: 

-—¡Tiene usted veinte días de sus- 


A LA MANERA DE... LAS FABULAS MORALES 


LA CADENA FATAL 


pensión, sin goce de sueldo y con la obligación de 
trabajar! Esto es para que le sirva de escarmiento y 
no sea tan bentia, si es que puede, en adelante. Y no 
lo echo a la calle por lástima a su mujer y a sus hijos, 
que, como usted es un inútil, se morirían de hambre. 

El inferior inmediato salió rojo como una amapola 
y mascullando venganzas, Desde ponerle una tachuela 
en la silla, hasta equivocarle voluntariamente un in- 
forme para que lo echaran a la calle. Pero en lugar 
de eso, llamó a un tinterillo y le dijo; 

—Señor Tinterillo, ¿por qué no se va usted a sem- 
brar papas? Carece usted en absoluto de caligrafía, 
ortografía y sindéresis. ¡Hasta cuándo tendré que ma- 
nejarme con una recua de mulos holgazanes! 

El Tinterillo era un muchacho altivo, valiente y muy 
quisquillogo, y estuvo a punto de esperar al jefe a la 
salida y darle 3u merecido. Pero renunció, pues pensa- 
ba casarse y esperaba un ascenso. Felizmente para sus 
nervios, en aquel momento el ordenanza negro le trajo 
el café. Ni bien lo hubo probado, exclamó: 

—¡Negro idiota, nunca aprenderá a servir un café 
como la gente y que no esté frío y todo chorreado! 

El ordenanza negro pensó en tirarle el resto de la 
cafetera a la cabeza... Pero se tragó su negra bilis. 
Es decir, la guardó para mejor ocasión. La ocasión se le 
presentó esa noche en su casa, a la hora de la comida. 

—¡Esta comida es asquerosa! ¡Hasta cuándo voy a 
tener que aguantar a una negra sucia y tonta por 
mujer! 

La mujer no le rompió la sopera en la cabeza porque 
era la única que tenía y porque era una buena mujer. 
Pero como el menor de sus negritos la molestara en ese 
momento, le sacudió un moquete, El negrito, con la 
rabla que producen las injusticias, salió a la calle y 
desparramó un paquete de tachuelas para que se pin- 
charan las gomas de los automóviles, 

El rey pasaba en su Aa automóvil, se le pincharon 
tres gomas y esa noche llegó tarde a Palacio, teniendo 
que soportar una escena violentísima de parte de la 
Teina, a la que tuvo que aguantar con la boca cerrada, 
porque era rey consorte. 


¡Pero no ve, señor juez, que el acusado es incapaz de 
tar una mesca!.. 


res 


a e e 
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“¡Pinto, che, pura pinto 
¡En el m1 es un poto 
y cuelquiera!... 


EL Oh EN LA CALLE 


| Por JACK BUSCAGLIA | 
* 


lo mejor usted no tiene automóvil, ni tiene un 

amigo generoso que de vez en cuando le presta su 
coche, Pero no importa, porque usted viaja en colectivo 
o en ómnibus, y para el caso es lo mismo. Porque lo 
que quiero destacarle es el desastroso estado de las 
calles de Buenos Aires, cuyos pavimentos tienen más 
baches y pozos que agujeros un queso gruyére. 

¡Quién sabe cuánto tiempo tendremos que andar 
asil... Y lo digo, porque sé adónde pueden llegar las 
cosas si no se les pone remedio. Sin ir más lejos — que 
a lo mejor encontramos un bache tremendo —, recuerdo 
lo que me pasó a mí hace algún tiempo en una ciudad 
europea, cuyo nombre no viene al caso y en la que 
me hallaba de pasada como turista. Había llovido, y 
en las calles se había formado un barro impresionante 
y una serie de charcos que, más que charcos, parecían 
mares. Yo iba caminando, sorteando las baldosas-sor- 
presas, cuando al desembocar en una calle distingo a lo 
lejos un sombrero que flotaba inmóvil sobre un enorme 
charco. Me acerqué, y con el mango de mi paraguas 
traté de extraer del Aros de aguas tubias y barrosas 
el mencionado sombrero. 

Pero no fué poca mi sorpresa cuando al tratar de 
pescarlo sentí una exclamación. Y es que debajo del 
sombrero había una cabeza de hombre que me miró 
sorprendido, 


—¡Caramba!.., —dije, disculpáindome — ¿Este som- | 


brero es suyo? 


—Desde luego que sí — repuso el hombre —. ¿Aca- | 


so no estaba en mi cabeza? 

-—No quise robárselo — me defendí, un tanto airado. 
Pero viendo la extraña situación en que se hallaba el 
hombre y la calma filosófica con que parecía confor- 
marse, agregué: — En bonito pozo ha caido usted. . 

—Digamelo a mí — repuso resignadamente el hombre. | 

Y notando yo que sobresalía apenas la cabeza del 
hombre, le dije: 

—Debe zer un poco bastante profundo, ¿eh?... 

El hombre asintió con la cabeza y respondió: 

—Mucho más de lo que usted se imagina... Yo estoy 
sentado en la imperia] de un ómnibus... 
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EL QUE SE 
- MATO DE FRIO 


| Por NAPOLEON VERDADERO 


ECUERDAN esa noche de frío es- 

pantoso que sufrimos la sema- 
na pasada, frío tan horrible que 
hasta fué reconocido por la Sociedad 
de Propietarios de Casas de Depar- 
tamentos? Pues bien: precisamente 
en esa noche encontré al infeliz Ja- 
vier Saltado. Ambos ocupábamos un 
banco de la avenida 9 de Julio y 
los dos entramos en confianza cuan- 


* do observamos que nuestros dientes 


castañeteaban al unísono. 

—¿Frío, eh? -—pregunté con la 
remota esperanza de recibir una ne- 
gativa, pero el hombre aprobó mi 
opinión mientras se despojaba de su 
sobretodo. 


—Mucho frío 
—dijo—; una 
verdadera noche * 
de perros, 


—¿Puedo pre- 
guntarle por qué 
se desabriga? 

«Comienzo a 
desnudarme por- 
que estoy en la 
primera etapa 
de mi suicidio. 

—¿Quiere de- 
clr que ya no 
usará más este 
sobretodo? 

—Exacto; pue- 
de ponérselo us- 
ted si lo desea. 

—Mil gracias, 
señor. Es un 
buen abrigo y 
me hace mucha 
falta... 

Meti mi cuer- 
po dentro de la 
prenda y enton- 
ces la vida no me 
pareció tan despreciable. A esa altu- 
ra, mi compañero de banco había 
apilado a sus pies el saco, el chale- 
co, la camisa y una gruesa cami- 
seta. 

—¡Pero va a pescarse usted una 
ronquera, insensato! —exclamé 
asustado. 

--Lo que voy a pescarme es una 
defunción, ya se lo he dicho... —-Y 
con un rápido movimiento dejó caer 
sua pantalones. 

Vaya un gusto... ¿No podría 
usted suicidarse de una manera más 
agradable? 

—Imposible, No uso revólver, por- 
que tengo un miedo loco a las armas 
de fuego; no tengo a mano un trozo 
2 para colgarme de un ár- 


—Lo siento de veras; yo tampoco 
poseo un piolín siquiera... 

— Agradecido lo mismo: la inten- 
ción basta. Los venenos no me ins- 
piran confianza: usted cree matarse 


y después le fastidian el estómago 
con lavajes y porquerías; el gas me 
repugna hasta lo indecible; podría 
arrojarme al río, pero siempre an- 
dan por la orilla arrojados marine- 
ros que buscan ascensos y medallas 
salvando vidas... ¡Y luego la tor- 
tura de la respiración artificial! A 
un amigo mío lo salvaron de morir 
ahogado, pero con los golpes y mo- 
vimientos violentos de la respira- 
ción artifical le dejaron los brazos 
rotos, las piernas descoyuntadas y 
los pulmones reventados. ¡Por ahi 
mb el pobrecito hecho una piltra- 
a 


—Pero, usted, ¿qué se propone al 
quitarse hasta 
lag medias? 

—He resuelto 
morirme de frío. 
Mañana, al ama- 
necer, me encon- 
trarán tendidn 
sobre este banco, 
rígido como una 
estatua, libre de 
penas y preocu- 
paciones. 

Me tendió la 
diestra, que yo 
estreché conmo- 
vido. 

-—Adiós, y per- 
dóneme que me 
despida de usted 
completamente 
desnudo. Si quie- 
re, puede llevar- 
se toda mi ropa. 

—Es lo que iba 
a pedirle; total, 
usted ya no... 

-—¡Nada, nada, 
se la regalo muy 
complacido! ¡Tómela! 

—Gracias. ¿Puede darme el som- 
brero, también? 

—¡Ah, vaya una distracción! ¡Ma. 
tarme con el sombrero puesto! Aquí 
lo tiene y que le vaya bien... 

—No me entra del todo, pero ya 
ge arreglará con un buen corte de 
pelo. Todo no puede ser perfecto, 
¿verdad ? 

—Usted lo ha dicho... Otro apre- 
tón de manos, y adiós, caballero, He 
tenido gran placer en conocerlo, .. 

—Adlós, señor... Si se queda quie- 
tecito sobre el banco, sin hacer nin- 
gún movimiento, se congelará en 
pocos minutos... ¡Adiós! 

Lo contemplé, conmovido, por úl- 
tima vez, y como el frío arreciaba 
cargué con toda la ropa del original 
suicida y me alejé por la calle Can- 
gallo, rumbo al oeste. 


! 
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EL SEÑOR ES DUEÑO DE 
¿VARIOS CABALLOS DE CARRERA 


QUE 


¿72 BOTONES DE CHALECO “s 


e A los pocos días de haber contraí- 

do matrimonio, el flamante marido 

E abordado por el suegro, que le 
o: 


—Suporgo que ahora que se ha 
casado, sacará un seguro de vida... 

—¡Oh, no! —respondió el mucha- 
cho —. No creo que mi mujer sea 
tan peligrosa. 


e Según afirma Charles Richet, los 
amigos de nuestros amigos son nues- 
tros enemigos, 


e Cuando la caravana de turistas 
llegó a una ciudad, el marido le 
preguntó a la mujer: 

—(¿Esta ciudad es Roma? 

La señora consultó el itinerario 
que les había suministrado la 
agencia de turismo, y contestó: 

—8i hoy es miércoles, esta ciu- 
dad es Roma... 


e Cuando un millonario confiesa 
que no le interesa el dinero, es lo 
mismo que cuando un chico dice que 
no le gusta un pastel, después de 
haberse comido cuatro porciones, 


e No conozco hombre más vanidoso 
ue aque] que el día de su cumplea- 
os le mandó a su propia madre un 

telegrama de felicitación. 


e Las dos señoras que se queda- 
ron a almorzar en el centro, pidie- 


ron mondongo, y cuando estaban 
comiendo, una de ellas dijo a la 
outra: 

—¿No te parece que este mon- 
dongo está seco y fibroso? 

Y la otra contestó con otra pre- 
gunta: 

—¿Y no te parece que sería 
mejor que te quitaras el velo para 
comer? 


e Tres virtudes deben tener nues- 
tros acreedores: fe, esperanza y ca- 
ridad. 


e El ladrón recién apresado com- 
pareció ante el juez que debía juz- 
garlo, y éste le preguntó si quería 
nombrar abogado defensor. 

—/¡Jaméás!... —replicó terminan- 
temente el ladrón—. Quiero que el 
dinero sea para mí solo, 


e Sonó el gong y el boxeador que 
estaba recibiendo una paliza feno- 
menal, llegó jadeante al rincón y 
le dijo a su segundo: 

—No doy más... Nou acierto a 
pegarle ni una... 

—No importa —replicó animán- 
dolo el segundo—. Ponete cerca de 
él y mové mucho los brazos Es po- 
sible que con la corriente de aire 
consigas molestarlo bastante... 


LAVALLE 


CALIDAD SUPREMA 
PURA SEDA NATURAL 
2165 


e —Mi perro es un animal de raza 
-— reconoció —, pero en cuanto se 
acerca un desconocido a casa, nos 
lo advierte en seguida. 

—¿Ladra desesperodamente? — 
preguntó el otro, 
-—No. Corre a meterse debajo del 
sofá : 


e ¡Las mujeres!... ¡Primeras en 


nuestros corazoneg y primeras en 
nuestros libros de chequisss.. 


tado las cartas marcadas que te 
presté, eh, Carlucho? 


e AA 


10 RICO TIPO 
DE LA FAUNA 


Por RODOLFO M. TABOADA 


PA el consabido “The 
End” y hecha la luz en la sala, 
la voz inubicable del chocolatinero 
comienza u descargar su pregón in- 
termitente: 

——¡Chocolatines..., helados..., bom- 
bones! ¡Chocolatines,., bombonga..., 
helados!... 

Los espectadores de la platea gi- 
ran la cabeza en todas direcciones, 
tratando de localizarlo. Pero el pre- 
gón parece brotar de todas partes y 
de ninguna, tal como ocurre con el 
violín chirriante de los grillos: 

—¡Chocolatinea.,., helados..., bom- 
bones! ¡Chocolatines..., helados..., 
bombones!.., 

Inmediatamente restallan en la 
sala unos discretos chistidos: esos 
chistidog particularmente tímidos y 
elegantes que se emplean para lla- 
mar al chocolatinero y que consi- 
guen atraer la atención de todo el 
mundo..., menos la del chocolati- 
nero, 

No hay, en efecto, ruido alguno 
que sea capaz de llamar la atención 
con la eficacia y la penetración del 
chistido humano, Basta que alguien 
chiste en la calle para que todos los 
transeúntes de la cuadra vuelvan la 
cabeza expectativamente... Basta 
que alguien chiste en el cine para 
que toda la platea se descogate en 
su afán por ubicar al chistador... 
Paro se puede usted desinflar chis- 
tando, que el chocolatinero del cine 
no se dará por enterado hasta que 
su urgente reclamo encaje conve- 


PORTENA 


nientemente en el plan de su ttine- 
rario, 

Además, cuando ya parece que se 
ha decidido a atender su solicitud 
y se aproxima a su butaca, nunca 
falta una señora yorda que lo de- 
tiene dos filas más adelante, o un 
grupo de chiquillos que lo rodean 
en el pasillo, Libre, por fin, de todo 
compromiso inmediato, el chocola- 
tinero se ha olvidado de su reclamo 
y sigue camino hacia la puerta de 
entrada, repitiendo mecánicamente 
su oferta chocolatinada: 

—¡Bombonez..., helados..., bombo- 
nes!... 

Quedarta, claro está, el recurso 
heroico de ir a gu encuentro y com- 
prarle laz golosinas, de pie en el pa- 
sillo. Pero además de no ser elegan- 
te, esa actitud nog producirta la im- 
presión de quedarnos en pantalones 
cortos delante de toda la gente. 

. 


En la segunda recorrida y agota- 
da ya la gran demanda inicial, las 
antenas del chocolatinero se mues- 
tran más dispuestas a la sintonía. 
Con un poco de perseverancia y 
otro poco de suerte, puede lograrse 
entonces que se acerque a nuestra 
butaca, barriendo con su bandeja 
todas las narices de la fila y despei- 
nando con los codos a todas las mu- 
jeres que se sientan adelante. Las 
damnificadas vuelven hacia atrás un 
gesto airado, y nosotros, que nos 
sentimos promotores del desorden 
capilar, nos arrepentimos mil veces 
de haber llamado al chocolatinero. 

Pero ya está el hombre a nuestro 
lado, mostrándonos una bandeja ple- 
tórica de tentaciones envueltas en 
celofán, 

. 

—"¿Tiene chocolate con almendras? 

Ante esta pregunta, la reacción 
del chocolatinero varia fundamen- 
talmente, de acuerdo al sexo y la 
catadura de la persona que nos 
acompaña, 

Si esa persona es un hombre, el 
chocolatinero nos entrega una mo- 
desta barrita de chocolate con al- 
mendras, que es exactamente lo que 
queriamos. Si nuestro acompañante 
es una mujer lo necesariamente abu- 
rrida como para parecer nuestra es- 
posa, el chocolatinero nos ofrece una 
discreta cajita de chocolate con al- 


mu men 
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EL CHOCOLATINERO 


mendras, que cuesta un poco más y 
que trae apenas un poco menos, pero 
que tiene unos dibujitos en la caja, 
sencillamente deliciosos, 

Y »' la dama que nos acompaña 
mo arece nuestra esposa (circuna- 
taucia que puede deducirse fácil- 
mente por la cortesía que le demos- 
tramos), el chocolatinero nos mues- 
tra una impresionante caja de bom- 
bones, que ofrece directamente a la 
que está sentada a nuestro lada. 

Esa caja de bomboneg adolece 
siempre de un precio exorbitante. 
Pero el chocolatinero sabe que lo 
pagaremos sin protestar porque, en 
caso contrario, apareceríamos públi- 
camente como miserables, y desme- 
recerlamos sensiblemente ante los 
ojos amados, 

Cosa que únicamente no nos im- 
porta cuando la dama es realmente 
nuestra digna esposa. 

e 


Aparentemente, el chocolatinero 
del cine no cumple otra función que 
la de vendernos golosinas y empezar 
a darnos el vuelto cuando están 
apagando las luces. Pero la verdad 
es que cumple otra misión mucho 
más importante, desde el punto de 
vista de nuestro prestigio social: con 
su pregón oportuno, el chocolatine- 
ro es una especie de diana infalible, 
que nos despierta después de cada 
película, 


ESTÁ EN VENTA 


en las principales lbcerias, 
y en la caso editorial: 
F. GIMENEZ CODES 
Aydo. de Mayo 682 
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¿HA PROBADO USTED 
LOCION COLONIA VENDÓME ? 


Basta probar una vez LOCION COLONIA 
VENDOME para que su uso se constitu- 
ya en una agradable costumbre. Es que 
LOCION COLONIA VENDOME 
otorga distinción, brinda frescu- 
ra, realza el encanto personal, 
LOCION COLONIA VENDOME 
subyuga, engalana, distingue... 


LOCION COLONIA 


ondóme 


(vandóm) 
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¿VARIEDADES 
“NORMANDIE” AAN 


TAPADO de Caba- 
clta de NUTRIA, 
desda 


OREDITOS 
LIBERALES 


1 
COMBINACION de sa. 
tén Rhodia, encaje de 
seda y pasacinta; t0= 

dos los colores, Tolles: 
44 al 52, £ 27.95; ca- 
imicón, $ 38.95; bom- 
ibacha, $ 11.95. En lin. 
S gerie, con encaje de 


igodón y pasacinta 


uu. 
de seda; todos los 
colores. Talles del 
Ni al 52,5 17.95 
D BOMBA 


SOLICITE 
CATALOGO 


OPORTUNIDADES 
EN PIELES 


Elegante SACON rs fino CASPORET blanco, 


la más perfecta ¡mitoción dul ar- 195 
- 
a 


mino, dusde 5 
Soberbio TAPADO de CARACUL negro, de 1? 
solueccion. En tos talles del 44 al 
$2, desde $ 255.- 


Harmoso TAPADO de VISSONET, trabajado 


en formo diagenal o recto, todo 1 
funmodo en satón, a $ n” 


Al Interior remiti_ 
mos contid, rem 
buiso o giro, 


Novedosa CARTE. 
RA de becerro, con 
monedero y espe 
Jo; manija exten= 
sible. Tamaño 17 
por 17 cm., en eo. 
lores de actualidad 
y charol negro, A 


3 21.80 


329 C. PELLEGRINI 
Bmc. MITRE 674 
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Ú NA guscrip- 
ción popular 
permitió dotar al 
pueblo de un her- 
moso cuartel, con 
todas las instala- 
clones rodantes 
necesarias para 
combatir cual- 
quier incendio, 
por importante que fuera. Pero las 
autobombas y las escaleras mecáni- 
cas durmieron en la sede durante 
cinco años, sin que los bomberos 
voluntarios tuvieran ocasión de ser 
lNarnados a intervenir una sola vez, 
siquiera, a fin de demostrar su com- 


,petencia en la extinción de incen- 


dios. 

Pero todo llega en este mundo, y 
una noche se oyó, por / 
fin, sonar la campana o , 


de alarma que anun- 
claba un siniestro y 
convocaba a los bom- 
beros en el cuartel. 
Minutos después la 
autobomba y la esca- 
lera mecánica cruza: 
ron velozmente las ca- 
lles del pueblo, ante 


próximo númaro 
Todos ustedes 

1 n 
que en alguno tipo de 


2 
a 
E 
2 
é 
3 
3 
3 
Es 
dE 


pr ' 
fectomente definida en ps copia | 
ño sabido coptar js ln, nba 


¡DESDE EL PROXIMO NUMERO!... 


O PIERDA 


NA _ A E 


¡NO SE L e e 


la admiración de 
los convecinos. Y 
cuando los bom- 
beros voluntarios 
llegaron al lugar 
del fuego, se ha- 
bía congregado 
una multitud ro- 
deando la casa 
donde se había 
producido la alarma. El jefe dió las 
órdenes pertinentes, y log bomberos 
se movieron con rapidez para hacer 
los preparativos; pero pasaba una 
cosa. De la casa en peligro se des- 
prendían solamente enormes y pe- 
sadas nubes de humo negro, sin que 
ge viera una sola llame. El jefe per- 
maneció unos instantes pensativo, y 
luego, llamando a los bomberos, dijo: 
€ -—Muchachos..., aquí 


no se ve nada... Es me- 
jor que por ahora de- 
jemos el incendio solo 
y esperemos a que la 
casa arda un poco. En 
cuanto haya llamas, 
podremos ver mucho 
mejor lo que estamos 
haciendo. .. 
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¡ PERDI LA MONEDITA 
AGUJIEREADA QUE ME 
14 REGAL 


e UVANDO en la oficina llegó la no- 
ticia de que había muerto el ma- 
rido de la señora de Gambardella — 
jeta del archivo —, todos los em- 
pleados, lejos de entristecerse con 
la mala nueva, comenzaron a reírse 
e hicieron los más vivos y pintore3- 
cos comentarios. 

—;¡Salute, cómo las gasta la rubia 
ésa!l... —exclamó Pardiñas, el ayu- 
dante del cajero, sacudiendo la ma- 
no derecha, de modo que el dedo índice se golpeara 
contra el mayor, en un gesto muy criollo y gráfico”de 
demostrar asombro o abundancia. 

—-¡Ya gon tres maridos que se manda al hoyo! — agre- 
gó6 Gamboa, el auxiliar de contaduría —, ¿Será herma- 
na de Fúlmine? 

—Yo no sé, pero es una fija que la cochería le debe 
qe una comisión fenómeno por todo el trabajo que le 

eva... 

—Si sigue liquidando tipos en esa forma -— opinó 
Martínez, de la sección compras —, cuando vaya a la 
Chacarita a llevarles flores, va a tener que llevarse la 
comida y pasar todo el día allí. Si no, no va a tener 
tiempo de visitarlos a todos... ¡Ja..., fijate un poco 
adónde va a tener que hacer los pienics!... 

Cada salida de los muchachos era apoyada con una 
carcajada general. Es decir, general no, porque había 
uno, Capuchelli, el subcontador, que permanecía calla. 
dito, metida la cabeza entre los libros, aunque se notaba 
que la novedad, que a él le cayó como una bomba, no 
le permitiría escribir un solo número, tal era su in- 
quietud y desasosiego... 

Y es que Capuchelli hacía un rato largo que estaba 
enamorado como un turco de la jefa del archivo; pero, 
como era un caballero y ella una digna y respetable 
señora casada, nada le había insinuado... 

Pasaron un par de meses... La viuda de Gambar- 
della, vestida de luto, estaba más hermosa y atractiva 
que nunca, con sus 36 años muy bien llevados. Capu- 
chelli empezó a encontrarse “casualmente” con ella, a 
la salida del trabajo. Un día le pagó el boleto del tran- 
vía... Otro también... Una vez que llovía la cobijó 
con su paraguas... Y una noche, antes de separarse, el 
subcontador sacó fuerzas de flaqueza y le declaró su 
sincero amor a la viuda. ' 

—Valeriana: perdóneme que la trate con tanta con- 
fianza —le dijo emocionado —-; pero yo estoy loco por 
usted. La amo desde el momento mismo en que la co- 
nocí.., Y si usted crresponde a mi cariño, estoy dis- 
puesto a hacer cualquier macana... ¡Oh, no, nol..., 
quise decir que estoy dispuesto a hacerla mi esposa... 

La viuda se echó a llorar con la clase extraordina- 
ria que le daban tres velorios al hilo, hechos con todas 
las de la ley. Luego se serenó, y muy coquetamente le 
contestó: 

-—¡Oh, señor Capuchelli, no sabe usted cuánto aprecio 
su sincera amistad y en cuánto valoro sus palabras!... 


¡ PERO DON AMARRO! 
¿COMO PUEDE SER TAN 


CO Poe 


un LANCE 
PELIGROSO 
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¿PERO DE QUE SUPERSTICION 
Y CULTURA ME ESTA HABLANDO? 
¡LOQUE YO QUIERO 


(4. SON LOS 5 GUITAS * 


¡Qué bueno y noble es usted! Pero, 
lo que me pide, es un imposible. Yo 
no puedo casarme más... 

—¿Pero por qué, Valeriana? Us- 
ted es una mujer joven, hermosisi- 
ma, llena de encantos y de vivaci- 
dad. Está en el mejor momento de 
su vida. 

—No, no, Armando... No insista. 
Reconozco que la vida me ha tra- 
tado duramente, Imagínese que ten- 
go 29 años (se sacaba siete) y ya soy viuda tres veces)... 
¡Qué horror!... 

Entonces Capuchelli, como la cosa más natural del 
mundo, le dijo: 

— ¿Tres veces viuda? ¡Y eso qué tiene que ver!... 
¿Por qué no hace la prueba otra vez? A lo mejor, ahora 
se le da vuelta la suerte... 
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ATRACO 
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APRENDA A GANARSE BIEN LA VIDA 


Prolesioves hay muebar. lucrativos pocos. De ne- 
quro porvenir, menos aún, Nosotros le ofrecemos lo 
excepcional oportunidad pora triuntar hoy y todos 
loa díon, en América y Europa. en cualquier porte 
del mundo. 


1% ESCUELA SUIZA DE RELOJERÍA 


Pona en nus manos, en lorma fácil. cómoda y de 
seguro éxito, la lleve de su porveniz. Aprendizaie 
rápido e infalible. Bla prenaración previa Sin otro 
caudal de conocimientos que saber lear y escrbir 


ABIERTA LA INSCRIPCION PARA 
ALUMNOS DE AMBOS SEXOS 


Nosotros haremos de Ud. un verdadero Técnico 
Ralolero en poco Hampo y con un abaalulo dominio 
de esta arislocrática profesión mecánica. Exponios 
prolenores nulaos a sua órdenes. Clasaa personals 

por cormapandancia Para ganas hasta Y 1.050 


INSCRIBASE HOY MISMO 


GRATIS: Remitimos equipo completa de herramian: 
tan y alementos para el aprendizaje. 
GR :  Envl l lizadlivo da telojo;¡a 


GRATIS CURSO DE JOYERIA, PIEDRAS 
Uy 


Y METALES PRECIOSOS 


E Br. Director de la 1 FSCUELA SUIZA DE RELOJERÍA 
sw  CANALEJAS 318 — Buenoa Alres 


Sírvaas ramitirmo GRATIB su libro de Belojería. 
Nombre 


Disorción . 


CANALEJAS 316 Bs 


Woo! 
UNA BULA DORA EL 
DOMADOR De METAS! 


[8H DORMILÓN |... 
¡DEJE LA ULLA QUE 


¿10 QUE NO PUDE 


LA mid IZA UL 
DOMADOA, PEDO, 


FUE DESPER TOR ML 
DUJIE TO ENE 


LA VIDA ES UNA IRONIA 


A la semana de na- 
cer, ya gateaba por to- 
da la casa... Lástima 
que era un gato, 

O 


Detestaba a las mujeres bonitas... 
Lástima que era mujer. 


Con las cartas tenía una suerte 
estupenda... Lástima que se ayu- 
daba con pecas. 

. 

Se aseguró contra el granizo... 

Lástima que vino la langosta. 


Tenía la saludable costumbre de 
echarse una slestita en el tren... 
Lástima que un día se despertó en 
La Quiaca. 


No tomaba más que jugo de man- 
zana... Lástima que lo tomaba 
fermentado. 

e 


Soñaba con un em- 
pleo de seiscientos 
pesos... Lástima que 
solía despertar a las 
dos de la tarde. 


A los cincuenta y 
ocho años lucía una 
hermosa cabellera 
negra... Lástima que a 


los veinte lo habían co- 
nocido calvo, 


mer | 1 
¡ Por E E 


Sacó un seguro de vi- 
da por quinientos mil 
pesos... Lástima que en el estó- 
mago le encontraron cianuro, 
e 


Se bañaba todos, todos los días... 
Lástima que se bañaba en su trans- 
piración, 

. 


Le pidió a la señora que le anu- 
dara la corbata... Lástima que 
tuvieron que hacerle respiración 
artificial. 


Le pidió al peluquero que le de- 
jara el pelo más bien corto... Lás- 
tima que tuvo que salir a la calle 
con una media en la cabeza. 


Se compró un libro 
anticomunista... Lás- 
tima que se lo encua- 
dernaron en cuero de 
Rusia, 


Ingirió catorce pas- 
tillas para suicidarse, 
pero se asustó y lla- 
mó a la Asistencia... 
Lástima que las pas- 
tillas eran de menta. 


CONJUNTO 
LAKE - 
1213 


NA a AL 
1370 
"1294,' ELEGANTE CONJUN=> 
“y YO, talido a dos habras, de 
' fino lana psuinada, punto 
TAN “Fontusla”, en todos los 
SA pa iia: chaleco, u 
PY, pwegter A 
mangos cortas, 0 19” 
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ATENCION 65) ] 


Ponemos en conocimiento de nuestras clientas, la inaugu- 


y ñestay 
ración de nuestra sección SURTIDOS INCOMPLETOS a la al Po sy 
mitad de su valor. En ella encontrarán conjuntos, sacos, A de modo, los co. 


2 1 chalecos, sweaters, echarpes y guantes, a precios de gram 
oportunidad, y... siempre calidad Lake, lo mejor, 


1 
1305!lprECi 050 
tejido a ma 
nas, delant 

dies 


Al Interior remitimos 
contra reembolso o glro. 


' 
¡CONJUNTO 
2 LAKE 

o YA DISPONEMOS 
DE NOVEDOSO 
SURTIDO EN 
TRAJES DE BAÑO 


La 


COLORES de extos cón- 
juntos: megro, blanco, 
marráa, marino, eyelo. 
mán, colerto, turquesa, 
verde, granote, rejo, gris, 


pa ad 
a . 


.. 


to, Sbispo y veide. Te- 
e: dd sa 9. 
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q GRAN OFERTA De puro sado notural, pie from. 


1049, PRACTICO CONJUNTO, 


1329, NOVEDOSO CARDICAN 
tejido e des hebreos de fina la. 


tejido a cuatro hebreos de fina 


* 
> DE molla invisible, ideal pora 
fos los guns y salen Ebo 008 peinado, hechar son, ' faster, en tonos de GOO 
lico, e $ 11.50; tuo. , e punto le > a Ñ M E | A fguroso modo. Ta- 
ma O pee ¿55,2 : llos 814 y 9%, a $ 


EL PETISO BADARACCO 
Por BILLY KEROSENE 


Lo acompañé al petiso al Club a 
entrenarse (y es la última vez 
que me agarra, porque me encajó 
la valija de ida y vuelta) y cuando 
estaba haciendo bolsa cayó el mana- 
ger de Kid Morse. Un gordo gran- 
dote con cara de ex pugilista y 
ceceoso de yapa. 

—Diga — dijo dirigiéndose al pe- 
tiso —. ¿Quién es su manager? 

Badaracco no había caído en la 
cuenta que todos los boxeadores, 
aún el más rofñoso, tiene manager. 
Y sin consultarme me señaló a mi 
que le estaba tomando el tiempo: 

-—¡Esel 

El gordo me explicó: 

—Kid Morse no quedó conforme con el fallo de em- 
pate. ¿Quiere hacer usted la revancha? 

-—|¡No hay inconvenientes! —— aseguré ya en mi papel 
de manager —. ¡Peleamos! Voy a hablar con mi pupilo. 

Esperé que terminase de sacudir la belsa y le expuse 
la concertación de la revancha con Kid Morse. 

—Bueno. Oi, ¡Arreglá condiciones! 

Fuí y le dije: 

—¡Dice mi pupilo que acepta! ¡Peleamos el sábado 
y se acabó! 

¡Qué tantas vueltas! ¡Qué sabía yo de manager y de 
arreglar condiciones! La cosa era que el petiso tenía 
que hacer la revancha y lo demás era pura charla, 

Esta vez, la noticia de la revancha de Badaracco 
con el tartamudo, halló un eco distinto entre la barra, 
que cuando debutara el petiso. Entonces era la novedad 
de verlo a éste con pantaloncitos cortos y agarrándose 
a piñas con guantes de cinco onzas, Ahora, después 
de todos los aspavientos que hizo, irían a verlo pe- 
lear no para animarlo, sino con el secreto deseo de 
le dieran una pateadura y se le acabaran los cortes. 
. En cada uno con quien comenté, encontré ese deseo, 
si no manifiesto, oculto; pero cierto. El loco Bordigoni 
fué el más franco: 

-—¡Cómo me gustaría que le reventáaran la cabeza 
como un tomate! 

Me dió lástima el deseo de la barra, porque cuando 
esa noche salimos para la Federación, Badaracco, un 
poco emocionado (estaba suave como úna seda), me 
confió con una chispa de coraje heroico: 

-——Quisiera ganar esta pelea por los muchachos, ¿Sa- 
bés? ¡Están tan entusiasmados conmigo! 

¡Qué crápulás! ¡Cómo lo hablan engrupido al petiso! 

Cinco minutos antes de lo que aconteció en el ring, 
yo ni hubiera soñado con un resultado semejante. Por 
dos razones: una que a Badaracco le dieron calambres 
en el estómago, señal de que tenía un jabón mayúsculo, 
y el segundo, porque cl Kid Morse, que se desvestia «a 


EL HECHO EXACT 


LA REVANCHA 


dos metros de nosotros en el mismo 
camarín, nos ensordecía silbando: 
“Se va el caimán”, y coreaba con 
el gordo eso de: 

“Una vieja se cayó 

debajo de una camioneta...” 

Pienso que lo que pudo hacer 
bien a Badaracco fué que el zurdo 
Cadenave le dió un trago de una 
botellita, soplándole a la oreja: 

—¡Es caña catamarqueña! 

Y el petiso se agarró a la caña, 
como un náufrago de un leño y se 
la ingirió de un saque. 

Lo cierto es que el petiso, en un 
alarde que le valió unas trompeti- 
llas, saltó al ring sin tocar las cuer- 
das. ¡Y todavía se puso a hacer “shadow boxing”, en 
el rincón, como para entrar en calor! 

—La caña —me dijo el zurdo guiñándome un ojo. 

Sonó el gong y Kid Morse, con una pachorra del 
tipo que está seguro que el otro es un pan comido, se 
puso a hacer exhibiciones, tirando la zurda como abu- 
rrido de la vida. El petiso empezó a recular y dar vuel. 
tas a su alrededor como alma que lleva el diablo. Tal 
es así que alguien le gritó: 

—Che, ¿esiás corriendo una maratón? 

Kid Morse, sonrió y en su gesto se tradujo: 

—¡Bah! Ya van a ver lo que hago con esta porquería. 

De golpe frenó al petiso. Kid Morse estiró la zurda 
como para dar camino a la derecha, pero el petiso le 
mandó un derechazo en plena barba. Lo agarró justo 
en la pera. A Kid Morse le temblaron las piernas como 
si fueran dos flanes. Y.el petiso antes que se puslera 
firme, le mandó otro derechazo que fué a juntar con 
el otro. ¡Fué bárbaro! Kid Morse cayó de cara contra 
la lona, El réferee comenzó la cuenta. A los seis, Kid 
Morse, levantó el cráneo y pareció que escupía un 
ci Se dió una vueltita, resopló y el réferee dijo: 
¡ou 

¡Badaracco había ganado por knock out a los 40 se- 
gundos! Aquello fué la apoteosis. Hasta el loco Bordi- 
goni se trepó al ring y lo palmoteaba diciéndole: 

—¡Bien, petiso! ¡Estuviste feriómeno! 

¡Sí, ahora! ¡Ahora que había ganado! ¡Bien que de- 
seaban'que le reventaran la cabeza! 

El petiso, en el rincón recibía los plácemes con gru- 
ñiditos y sonrisas. 

Alguien le dijo que la pelea había durado 40 segundos, 

—¿Tanto? — comentó haciéndose el sorprendido, 

Un fotógrato no sé de que diario le pidió que posara, 
Badaracco se hinchó como un sapo, sacando los dor- 
sales. Y en ese segundo que el magnesio le alumbró la 
cara, pensé ¿quién lo va a aguantar ahora al petiso? 
Yo, 4 la primcra que ni hega ¡le suspendo el saludo! 


Y 


Por EPSILON 
e Esa cruz de tira emplástica que 
nos ponen en la frente, suele ser la 
cruz del matrimonio. 

e Una patada en la cabeza no tie- 
me ninguna importancia, a menos 
que se trate de nuestra propta ca- 
deza. 

e No porque le gusten las mujeres 
de ojog negros tiene usted que po- 
perle los ojos negros a la suya. 

e El alcohol es lo mejor para las 
heridas, sobre todo para las heri- 
das de corazón, 


Donde acaba la “MALA SUERTE” 


barba lastimal... -Vamos, Lules, afóltate todos los diasi Que tu cutle no aguanta Y 
Prueba con Crema de Afeitar Palmolivo que contiene ucolte de Oliva !... 


(is vO2 que Lula bera a su linda esputo, ella hace un mohín y dice: - Ayl, tu 


e Para curar un ojo en compota, un 
bife crudo. Para ponerlo en com- 
pota, sencillamente un bife, 


0 Cuando una enfermera ama pro- 
fundamente gu carrera, usa medias 


/ Luls alguió enseguida el 
consejo. Y uhora dice: 
»Con Cromo do Afoltar 


Palmolive puedo afeltarmo 
todos los días sin irritar mi 
cutlo. Y mi cara queda 


de algodón, 


: 0 Cuando el médico nos hace acos- 
“tar en la camilla y nos aplica el oído 


al pecho, a veces descubre que los 
vecinos de abajo se están peleando. 
e Lo más absurdo que le puede su- 
ceder a un tipo sin corazón, es mo- 
rir de un ataque cardíaco, 


0 No hay dolor más grande que el 
de perder el retrato de la esposa, 
con la cartera y doscientos pesos. 


e Cuando el apéndice nos da una 

puntada es que el médico nos va a 

tener que dar tres o cuatro, 

0 La sangre de los boxeadores es 

puro tomate: ¡tomate ésta, tomate 

esta otra! 

e Sólo las nenas lloran cuando se 

les rompe la muñeca, pero yo lo 

ib ver a usted con una mu- 
ca rota. 

e La sangría no la inventaron los 

médicos, la inventaron los peluque- 

ros. 


o Una inyección preventiva suele |' 


ser una inyección de suero de ca- 
ballo que nos ocasiona urticaria, 
que nos produce colitis, que nos da 
fiebre, que nos deja definitivamen- 
te idiotas..., para evitar que se nos 
infecte un rasguño del gato, 


limpla, suave y fresco! 


,..Que contiene Aceite de Oliva Y deja 
la cara suave... fresca! Crema de Afeitar 
Palmolive se multiplica 230 veces en uba 
consistente espuma que se conserva 10 
minutos sin secarse y ablanda la barba 
en 1 minuto. 


Use siempre Crema de Afeitar Palmolivre; 


es muy económica: cada afeitada sale a 
manos de 1 centavo. 


Cómo has comblado 
los coser! Ahora Luis 
es el más amado de 


los maridos. Es un hombre 
follz que, como tantos otros, 
debe gron portd de sy dicho 
y de us ánito a Crema de 
Ateltas Palmolira | 


JA 
. Urema 
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(Un par de novios felices) 


[ Por Yo| 
* 


Pichuca y Yo, por la calle. 

PICHUCA. — ¿Qué te parece si le compramos unos 
flores para mamá? 

Yo (de buena fe). — ¿Por qué no le compramos 
mejor un poco de verdura fresca? 

ICHUCA. — ¿Querés no ponerte idiota? 

Yo. — ¡Pero Pichi!... ¡Si lo que quiero decir es que 
tu mamá es una persona grande!... ¡Una señora de 
edad!... ¡A mí me parece que un regalo útil le va 
a gustar más'que un ramo de flores!... 

PICHUCA. — ¿Acaso no sabés que en casa nadie come 
verdura?.., 

Yo. —: Mal hecho. La carne es tóxica. Hay que 
vatiar. 

PICHUCA. — No te hagas el vegetariano, que yo te 
he visto hincarle el diente a las costillas de ternera. 

Yo. — Sí, pero estoy leyendo un libro que dice que 
la carne es mala. 

PrcHuca, — ¡He dicho que le vamos a comprar 

- flores! 

Yo. — Me parece un desatino. 

PIcHuca. — Vaya preparando el dinero. 

Yo, —- No se me da la gana. 

PicHuca. — ¡Grito! 

Yo, — Y yo digo que no te conozco, 

PIcHuCA. — Y yo digo que sos un desconocido que 
acaba de insultar a mi mamá, 

Yo. — Pero Pichi, sé un poquitito práctica... ¿Para 
qué quiere flores tu mamé?... 

PICHUCA. — Para mandártelas a vos..., porque como 
sigas así, uno de estos días va a tener que asistir a 
tu sepelio. 


Yo (impresionado). — ¡Ahora agarro y grito yo! 

PICHUCA. — ¡Y yo digo que no te conozco! 

Yo. — ¡Y vas a decir la verdad! ¡Porque vos a mí 

todavía no me conocés! ¡Porque vos no sabés el ca- 
rácter que tengo! Porque... 
-—PicuHuca, — ¡He dicho que vamos a comprar flo- 
res! ¡En los años que llevamos de novios no has te- 
nido nunca una atención con mamá! ¡Yo te tengo que 
anseñar a ser gente, o no me caso con vos! 

Yo, — ¡Pero qué gusto de tirar la plata! Pero si es 
:omo echarle margaritas a... 

PICHUCA. — ¿A QUIÉN? 

Yo. — ¡Me olvidé! 

Pichuca (muy decidida). — Crucemos. Ahí está el 
florista. 

Yo. — Pero Pichuca, ¡si gastamos la plata en flores, 
no vamos al cine en toda la semana!... 

PicHuca. -—- He dicho que vas a tener una atención 
con mamá, o se acabó... 

PricHuca (al florista). -—- Déme una docena de rosas. 

EL FLORISTA. — No tengo. 

PICHUCA. —- Bueno, déme unas cuantas orquídeas. 

EL FLORISTA (mirándome con profundo desprecio). — 
¿Y quién las va a pagar? 

Yo. — ¡Yo! ¡Yo, sí señor, yo! ¡Usted qué se cree 
que soy! ¡Yo! ¡Sí, señor! ¡Déme en seguida, como dijo 
la señorita, una docena de violetas! 

PicHucA. — De orquideas. 

Yo, — Eso es, de violetas. 

Una hora después, Pichuca y Yo, entrando en lo de 
Pichuca. 

Yo (con un bello y grande ramo de flores, a la ma- 
má), — Señora, para usted. 

La mamá. — Déjese de bromas. Póngalas otra vez 
en el florero del vestíbulo, donde estaban (ruido de 
novio comiéndose las flores). 


TELÓN DE REPENTE. 


¡CHICAS! 
— 


er > 
po 


an 


ideal, sigue 
arido, 


<G”» Y 


mujeres recién se aprecia e 
su amplitud, cuando leemos las ins- 
trucciones para tejer un sweater. 


: O 


La vanidad femenina no tiene lí- 
mites. Hace pocos días yo estaba con 


esperando ahora u 


—Pienso escribir un libro... 
—¡Qué susto! ¡Creí que iba 


a. Se los 
misma para hacernos creer a todos 
que su marido ha vuelto al hogar... 


GN SN 


El 37 entra una vez en el 39, No 
es un cálculo matemático el que 


sobre la Natuic 
¡aria de 


"a Albita, una a 
S hace un 1 


—Es lo de menos. Lo que quiero 
es un perro que haga decir a mi 
mujer: “Enrique, ¿no te parece que 
es bueno que lleves a pasear al 
perro?”, 


TE ESPERO EN EL CAFE 


Por MAZZONE 


—/Coté pora mi jefe solomente! ..¡Yo ya lo e 


a Jacinto se lc escopó «un cliente 


—Desde que 
n pagar, tomó precauciones. 


8 + 
ML 
C AFE 


| _—Viene siempre desde el día que su padre lo 
tfojo para que vea qué ssalo es este ambiente, 


A AAA AAA A A 
s el colmo! ¡Y me habios prometido ms pisar 


espués de cosados!... 


CONSERVE 


Su DERE 


l DADOS d 
HaPES . 


P —Y vengo au distroerme un rato aquí y 
Í apartarme de los negocios, 


El 
e 
+ 
—Corluch 
me tu vida” 
+] 


Su coso es complicado, 
recuerda lo que le sucedió a In- 


000.000005 


o 


Z-ÓO +* 


mm 


6g0000 


o 


9000 


—¡Ah, está divino!.,. ¡Tiene unos 
complejos encantadores 


- Gregory 
Peck está fenóme- 
no; pero, ¿qué me 
decís del perro 
Pluto en la que 
dieron primero?... 


Ed 


Td] 


HAY “ENSUENOS”” QUE 
" SON MULASI... 


Naturalmente, el título de esta re- 
vista, estrenada en el Maipo, no 
tiene un pepino que ver ] 
con lo que pasa en esta 
revista estrenada en el 
Maipo. Esto mismo ocl- 
rre con todas las revistas 
que se estrenan en el 
Maipo. Y. con las que no 
se estrenan en el Maipo. 

Pero el título es lo de 
menos. Lo que importa (e 
es que se trata de un es- 
pectáculo agradabilísimo 
que sin salirse de las tradicionales 
fórmulas revisteriles, entretiene y 
deleita durante su transcurso. Los 
amigos Botta y Bronenberg conocen 
a fondo su trabajo. Y saben que la 
mejor manera de entretener a la 
gente de la platea, consiste en darles 
piedra libre a Caplán, Fortuna, Fa- 
rías y García Bosch, que son ver- 
daderos ases en la materia. A estos 
hombres se les da la guía telefó- 
nica y hacen reír lo mismo. 


INTERVALO 


—¿Es realmente Dringue Farías el 
que toca el clarinete en el 10% cuadro ? 

—Hombre, ¡claro! 

—¡ Pues no lo hace mucho peor que 
alguno de la A 


—¿ Usted cree que si las “girls” 
tuvieran suficiente tiempo para en- 
sayar, lograrían hacerlo al unísono? 


de Animales? 


, . . Que esa gente viene a nombrarlo presidente de la Sociedad Protectora 


El bailarín español Hurtado de 
Mendoza se luce en buena ley, en 
las dos oportunidades que le brinda 
la revista. Y él no tiene la culpa 
de que la orquesta le tire unas zan- 


cadilla de órdago. 


En cuanto aparece Aída 
Olivier, nos acordamos de 
i Vera Zorina. Pero en 
cuanto empieza a bailar, 
nos olvidamos de Vera 
Zorina. Eso no quita que 
Aída dance elegantemen- 
te y esté más hermosa 
que nunca. 

Y en cuanto a Sofía 
Bozán, que estrena una 
bonita milonga titulada 
“Tacuara”, cabe decir que, desde 
hace unos 35 años, “la Negra” está 
cada vez más joven.. 

Merece un párrafo aparte la ac- 
tuación de los formidables “Anjos 
do Inferno”, cuya calidad admite to- 
dos los ditirambos. 


¿Qué nos pareció “Hay ensueños 
que son mulas”? 

...Que a este “Engueño” se le 
pueden jugar unos ganadores. 


—Qiga, che... ¡Adivinanzas no! 
o 


—¿Será absolutamente indispen- 
sable que los cómicos abunden en re- 
ferencias a determinadas marcas co- 
merclales?,.. ¿No le parece que eso 
es hacer propaganda gratuita? 

—¿ Gratuita dijo? 


, 


REDITO 
N HOUSE !¡ AHO- 
RÁ MISMO VOY A HACER 
S COMPRAS! 


CORAZON DE HINCHA 


> * 


o no tiro la bronca porque me bien surtida, se tapaba la cara pa- 
hayan hecho el cuento. Al fin ra que la gente no viera que yo- 

y al cabo, en la vida todos tenemos Taba. Y junto a eya, un punto con | 
un cuarto de hora de estúpidos. Con inta de desesperado, que era el 
la única diferencia de que para el ermano. ¿Sabe qué había ocurri- 
hombre de carpeta ese cuarto de Co? En el amontonamiento de la | 
hora no dura más de quince minu- a he cd a psi NG 
; e habían hecho la ca: a a 

or lo anrovecha, para, aprender; — que tenian dos pasajes Y ae 
nunca y es capaz de hacer el estú- y enco mangas que MA 


| h urgentemente para yegar hasta Ro- 
| pido veinte años seguidos. Además, — sario, donde la madre se les estaba | 
la nadie debe yamarle la atención muriendo. 


que me hayan hecho entrar. Cast Usté dirá lo que quiera del hin- 
dos: e días ad en el ye lo cha E Des pero, sacándolo pana ' 
noticia que se han pasado a un cancha, yo le aseguro que es 8 
punto con la peca o el cuento del noble que un cabayo. Bastó que un | 
legado. Y yo me acuerdo que entre punto propusiera que se cotizaran 
dos vivos le vendieron un tranvía a mango por barba, para que en 
a cel! al dueño de una lechería de la caye Menos de cinco minutos se juntara | 
Esmeralda. ¡Esa sí que fué grande! ¡Nada menos que Dolo robusto. Yo aporté con uno. 22-21 
un tranvía! ¡Y lo mejor es que el fiato cerró la opera- , elante de pea tes el pun- loa 
ción y se paró en la esquina a esperar su “bondi”, pa- o que juntaba la guita se la entregó a los hermanos, 
ra que el guarda le rindiera. Pero como nadie le daba Pe la emoción, no sabían cómo dar las gracias. Eya 
Hola Mé A reclamar a la estación ¿Se da cuenta qué a A las ea LOs hinchas, dd io Son 
, : o a ca e ar ren, 
plato? En la estación casi ló sacan a patadas al gaye- sin Eopáchor Que, cg ORE Coto, 
go, porque no quería saber nada y reclamaba un tran- . Rosario Central les iba a hacer la boleta por cuatro a 
vía, aunque. fuera de número distinto al que le habian 


. dos. Y mientras los hermanos rumbeaban para la bo- 
vendido, ¡Pobre gaita! ¡Cómo se lo pasaron! ¡Le lam-  tetería para sacar otros pasajes, yo alcancé u fijarme 
bieron los ahorriños de quince años de América! Le que, vista de atrás, la mina estaba propiamente. 
juro que da lástima; pero sin grupo que hay que ser Salió el primer tren para Rosario y desapareció la 
flor de bruto para entrar por esa variante. Y no se hinchada. Yo seguía esperando a la dama duende, 
ría mucho del gayego del bondi, que todavía quedan cuando de repente vi algo que me hizo pegar un salto: 
algunos ejemplares que andan pidiendo una montura ¡los dos hermanitos estaban haciendo otra vez el mia- 
a gritos. mo laburo! Y mientras la mina aplicaba la lágrima por 
Todas esas boladas las conozco bien. Y le podría ha- los boletos y la plata afamada, el buitre también ahora 
blar dos días seguidos de cuentos y afanos famosos. convencía a los grasas que se habían juntado alrededor 
Por eso mismo mie rompe loz botines haya estado de los hermano3 para que aportaran, Estuve a punto 
P que haya esta 
a punto de entrar, Menos mal que al final me salvó pe o y dl punta para darles la biaba; 
1 ñ ité A ero me contuve y correr, 
A E al O Cuando los hinchas iban a tomar el segundo tren y 
El asunto fué ast, Un domingo, hace de esto un par 
d bien , Pp eyos repetían la maniobra de caminar hacia la bale- 
e meses, ful bien temprano o Retiro, porque tenía ¿24 tos segulfiEn cuanto estuvieron solos, lo chapé de 
que darle la cana a una chuchi que me saqué por te- — .n hombro al que la iba de hermano, y lo di cual 
O Pe Ad E ángel, con una voz misterio- y gin decir agua va, le sacudí el primer mamporrazo 
su que te ponta los pelos de punta; y en persona rez en la trucha. Se me vino a la carga el que laburaba 
sultó un loro tan espantoso que me hice el burro y 


salí disparando. Entre paréntesis, esas boladas tele- de Arias E id io 
fónicas generalmente resultan un vómito, Mientras es- Al hermano lo amarré bien. La mina y el de la co- 
peraba al loro misterioso, empezaron a yegar una pun- — lecta picaron en seguida porque empezó « juntarse 
ta de hinchas de Boca, que iban a Rosario. De repente la gente. Lo saqué afuera, pero a pesar de mi indigna- 
veo que se forma un grupo grande, y que algo raro ción, no lo mandé en cana. No sirvo para que por mi 
pasaba. En cuanto me acerqué se presentó un cuadro culpa un punto vaya a la sombra. Me ablandé por eso. 
que daba lástima: una mujer joven, y de paso muy ¡Y porque el muy sinvergilenza me arregló con treinta! 


A A A 5 o 5 5 —. 


TRIPLE TE 
VENDOME 
NA 24 ATLAR « AGRADA - COMQUIETA 


a TMFLE CONCENTRACION 
+ TRIPLE PERSISTENCIA 
a TRIPLE PRAGANCIA 


TRIPLE COLOMBIA 


| 


FABULAS MODERNAS 


Por LA PILETAINE | 


EL GRAJO Y EL PAVO REAL. 


El grajo jamás había logrado pa- 
sar de su modesta condición de ani- 
mal de relleno, con su único traje 
negro y raído, que lo condenaba a 
perderse en el montón, 

—¡Ah, las injusticias sociales, la 
mala distribución de 
la riqueza! —clama- 
ba el grajo, que ha- + 
bía leído un libro del 
churrinche, que es ' 
el “rojo” de la selva. 

Un día acertó a 
pasar por un lugar 
donde el pavo real 
mudaba de pluma, y 
esperando a que se fuera se apropió 
de ellas y se vistió con ese traje 
multicolor y deslumbrante, 

—¡Ah, ahora lo van a burlar y 
despreciar los pavos reales, al sa- 
ber que le falta categoría para ser 
de su especie! —murmuraron los 
lebratos, que son los chismosos de 
la pradera. 

—Y cuando vuelva con los suyos 
lo rechazarán como un intruso — 
sentenció la Hormiga, que tenla muy 
desarrollado el instinto del amarre- 
tismo desde que había leído la fá- 


» 


bula de “La Cigarra y la Hormiga”, 
de La Fontaine. 

Pero no pasó nada de eso. Vió al 
grajo presumido un director y lo 
hizo galán de cine, con un éxito tan 
fabuloso que hizo temblar al mis- 
mo Robert Taylor. 


Moraleja: El que se viste de se- 
da en un rincón no se queda, 


EL PERAL Y EL MUCHACHO 


El chico estaba sentado al pie del 
árbol. Cansado de hacer el Newton 
y de esperar que la fruta cayera 


por ley de gravedad, se levantó, 
tomó una piedra y la arrojó al peral. 
El peral, diligente, soltóle un 


fruto. El chico comió la pera y fué 
a parar al hospital. 

Quince días estuvo entre la vida 
y la muerte. 

La pera tenía un 
gusano maligno. 


Moraleja: en es- 
tos ttempos, ¡como 


pe devolver 
ten por mal! 


A a ARA o A a s 
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Usando 


(ocio WAS 


que devuelve al cabello 
blaneo su color natural, 
usa 


No mancha y se 


como colonia. 


190) 


EN VENTA EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


LABORATORIO DE SANTO - NAZCA 345 B5.A5= 


y 
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Un Piloto 
Nuevo 


pOr e 


Ahora es muy fácil Impermeabill- 
zar en su propla casa su “piloto”, 
camperas, ponchos, cortinas de ba- 
Ro, delantales de cocina, sábanas 

y bombachas de campo, 
Todo lo que hay que hacer es lavar- 
los como evalquiera ropa y luego 
“Imperpilelizario”” con el maravillo- 
s0 producto, que no falla nunca. 
Proceda de acuerdo con las sen- 
cillas instrucciones que lleva en ca- 
da envase y de la “noche a la 
mañana” tendrá su prenda real- 
mente nueva e Impermeabilizada, 
1Y verdaderamente económica |! 


UN PRODUCTO CATOCO 


IMPERPILO 


MARCA RIOISTRADA 
PIDALO EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


El catarro puede 
causar 
zumbidos y 
sordera 


Un Remedio que Elimina la 
Mucosidad Nasal y Alivia el 
Aturdimiento Catarral 


Son pocas las personas que se 
dan cuenta de la importancia de 
una afección catarral, ni de que sl 
se abandona puede degenerar en 
enfermedad a veces incurable, Un 
simple catarro puede degenerar en 
enfermedad grave, Es 'más que 
una dolencia pasajera, es una 
afección peligrosa. Si no se com- 
bate suele destruir el olfato, el 
gusto y paulatinamente minar la 
salud en general, 

Si padece de catarro compre en 
la farmacia un frasco de Parmen- 
ta y tómelo de acuerdo a las ins- 
truccionen. : 

Parmenta ha demostrado net 
eficaz en tantos casos porque su 
acción se ejerce directamente s2o- 
bre la sangra y las membranas 
MUCOBAS. 

Recobrar la fácil respiración, la 
agudeza de oído, el restablecimien. 
to del olfato y del gusto, y le- 
vantarse por la mafiana habiendo 
recobrado nuevas fuerzas, con la 
cabeza despejada y la garganta 
libre de flema, hacen que la vida 
sea más placentera, Parmenta en 
un solo tamaño en todas las far- 
macias, 


á EN 
CORAZONADA 


Una comedia que quiere tener al. 
go de húngaro... algo de francés... 
¡válgale la intención!, pero no sale 
de Hollywood. 

De entrada nos presentan a Basil 
Rathbone como un original maestro 
de una escuela de rateros donde cae 
una Ginger Rogers fea, desgreñada 
y torpe. Suceden en esa escuela co- 
sas muy graciosas, y el tipo de maes- 
tro, bien hecho por don Basil, es 
interesante, pero de repente lo bo- 
rran del mapa, y no aparece más. 

En cambio, Ginger va a un baile 
de una embajada en París, donde 
Adolphe Menjoy, ese actor que se 
acuesta con el traje de etiqueta, le 
da el encargo de robarle el reloj a 
un joven diplomático..., nada más 
que para ver si tiene adentro el re- 
trato de su esposa. 

El joven diplomático es Jean 
Pierre Aumont, que ensaya con éxi. 
to súu acento a lo Charles Boyer, y 
tiene arrastre galán..., y como 
Ginger se pone cada vez más bella, 
más cautivante, hay romance en 
marcha; sabemos que al final, la 
raterita le va a robar el corazón. 

Hasta allí el chisporroteo de in- 
genio fué bastante brillante. Pare- 
cía una comedia destinada. a salir 
de lo común. Pero sea porque falla 
el argumento, o porque el “esprit” 
es postizo, cae de golpe en un pozo 
cuya boca es la “O” de un bostezo. 

En la fase final, con la transición 
de Ginger, que quiere vengarse, 
vuelve el chisporroteo. Si se suma 
esta parte á la inicial, y a otros mo- 
mentos de fino humorismo, se puede 
sacer un saldo favorable. Además, 
ella está deliciosa, incitante, cándi- 
damente maliciosa, ton esa especie 
de picardía de pillete de barrio lle- 
vada, con garbo, a los salones. 

Al final, lo mejor resulta Ginger 
—un cocktail de nuestra predilec- 
ción—. Y Mickhail Razummi, un có- 
mico que está acostumbrado a hacer 
de ratero, porque siempre se roba 
las escenas. 


EN SINTESIS: ¿Me da otra 
copita de Ginger? 


¡AY, MAMA INES! 


Está bien que todos, aunque 
no seamos negros, tomamos 
café, pero ¿hay derecho a que 
no bien nos sentamos a ver 
una película mexicana, nos str- 
van un melodrama? 


LA MUJER LEJANA 


La “biitzkricg” destruyó a Lun- 
dres, y el doblaje en castellano, a 
esta película inglesa. 

Robert Donat, con esa voz pres- 
tada, parece un infeliz. La película 
a lo mejor es buena. ¡Quién lo sabel 
A lo sumo hay que estar adivinán- 
dola detrás del doblaje. 

En cuanto al argumento, ¡viva la 
guerra! ¡Qué tanto presentarla co- 
mo un monstruo devorador y desas- 
troso! Vean, vean qué efecto les 
hace a ese enclenque y tímido ofici- 
nista, que parece un viejo cincuen- 
tón, y a su esposa, que anda por el 
triste departamento como una am- 
ciana limosnera. 

El se va a la marina, y ella se 
alista en un cuerpo de ayuda feme- 
nina. A Robert le cortan los bigotes, 
le dan un tratamiento tónico de 
alre de mar, y al rato... ¡listo!, a 
gusto de las chicas, bonito y seduc- 
tor. Ella, por su parte, aprende a 
pelnarse, usar el “rouge”, bailar y 
coquetear, y ge transforma en un 
au británico sumamente apete- 
cible. 

A los tres años, que han estado 
sin verse, vuelven a Londres, con 
licencia, Dice alli que vuelven de 
la guerra. ¡Mentirosos! Esos dos 
vuelven de un instituto de belleza. 

Se pelean un poquito, porque ze 
han tomado confianza en sí mismos, 
y al final se dan un beso, y a re 
comenzar, an por un tra- 
Ce DA bélico que supera a Voro- 
noff, 

Todo esto lo dirigió un Alexander 
que le falló la Korda, y deja espa- 
cios para dormir un poco. Además, 
la pelicula es víctima del doblaje. 
La dobla y la pone de espaldas. 


EN SINTESIS: La rubia 
que vi en el “hall” era muy 


linda. 


QUE 
EL 
CIELO 


LA 
JUZGUE 


Esto es lo que se llama “una pe- 
gada”. Un film que tiene todos los 
elementos para gustar. Una especia 
de “Rebeca” en colores. 

¡Y qué estupenda está Gene Tier- 
ney! Las mujeres le cuentan los mo- 
delos —es todo un muestrario — y 
los hombres les dicen: “sí, muy bou- 
nitos”, y no desclavan la vista ni a 
tiros. 

Gene hace una especie de Otello 
con polleras vestido por Schiapa- 
relli. Extraño personaje. Uno se ima- 
gina que una mujer así no puede 
tener celos, sino que hay que tener- 
los de ella. 

Hay un “tecnicolor” magnífico, 
depurado, no sólo en los bellos ex- 
teriores de lagos y reglones bosco- 
sas, sino en los interiores, donde 
logra efectos nuevos. 

El argumento se va un poco en 
veremos durante la primera parte, 
pero estamos entretenidos contem- 
plando tantas bellezas para darnos 
cuenta de su flojera. De repente se 
anima, y se hace muy interesante, 
hasta el final. 

El que tiene suerte es Cornel “Cho- 
pin” Wilde. Es un palo verde como 
actor, pero las chicas de la platea lo 
ven, se estremecen y susurran: “¡Es 
un churro divino!”, y para colmo, 
en la pantalla, después de tenerla a 
Gene Tierney, se liga a ese otro pos- 
tre de concurso que es Jeanne Crain. 
Este no es Wilde, es Mar del Plata. 
Lo tiene todo a un paso... 


EN SINTESIS: El cielo di- 
ce: Buena. 


POR SU CULPA 


Este es un lindo film de Diana 
Durbin para verlo a Charles Laugh- 
ton. 

Con su gran cara de histrión —ca- 
ra de bebé inflada como un neu- 
mático — y un aire de majestuosa 
suficiencia, le saca matices estupen- 
dos a un papel que le viene de me- 
dida: el de actor famoso., 

Diana Durbin dice que, además de 
cantar, quiere actuar. Eso lo sabía- 
mos hace rato. Pero es inútil que 


se mueva, sonría y parlotee: no 
existe en la película; mientras está 
Charles Laughton, llena toda la pan- 
talla. 

Se conoce que por allí, al cuarto 
o quinto acto, Diana corrió y le dijo 
al marido, Félix Jackson, que es el 
productor: 

—A ver si me sacás a ese gordo 
de allí, si no no me van a ver e 
toda la película... 

Radiado temporariamente Laugh- 
ton, en seguida le vemos los defec- 
tos a la. película. Argumento eterno 
y tonto de los viejos films de Diana 
Durbin: la chica que quiere triun- 
far y lo consigue. Artificioso ro- 
mance con Franchot Tone. A ella, 


— Lucille!! 


cuando una cosa le sale mal, la arre- 
gla con una cancioncita. 


EN SINTESIS: Charles 


Laughton. 


Se susurraba que Cornel Wil- 
de iba a recibir una de las fa- 
mosas estatuitas de la Academia 
de Hollywood, llamadas “Oscar”. 
Un crítico comentó: 

-—No estaría mal. Es una ma- 
nera de que consiga talento. Dar 
el Oscar a Wilde, 


OSCAR ———-— 
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NO SE RESFRIE 


Es más fácil evitar un res- 
frio al se conserva el or- 
ganismo libro de residuos 
venenosos, 


FALTA POCO... 


. .. para darnos el 
gran gustazo de ver 
“Soy un infeliz”, 
película dirigida por 
B. H, Hardy, que se- 
rá presentada en los 
primeros días del 
mes próximo y con 
la cual se inicia el 
sello A.T.I.C.A. Du- 
rante un ensayo de 
la misma hemos sor- 
prendido au Augusto 
Codecá, primera fi- 
gura masculina; a 
Enrique Vico y al- 
gunas de las “chicas 
de Divito”, 


Con el uso de 


FEEN-A-MINT, el delicioso 
Chicle Laxante con agrada- 
blo sabor a menta estará Ud. 
en mejores condiciones para 
resietir catarros y otras en- 
fermedades, 


UN BUEN TRATAMIENTO 
CASERO PARA 
IARITACIONES DE LA PIEL 


Los ingredientes calmante y cica- 
trizante del Ungiento Kinzol, lo ha= 
cen el remedio indicado para pronto 
O de la picazón y ardor de la 
piel. 

Unas aplicaciones de Ungiento 
Kinzol hacen cesar la molesta pica- 
són, sarpullido, barritos, y hacen la 
piel en poco tiempo limpia, sana y 
tersa, Haga un ensayo; se vende en 
farmacias. 


CASA... 


Y POR: 


Felicitamos al que organizó un 
concurso de argumentos de cine 
y puso como condición única que 
el tema sea “estrictamente argen- 
tino”. Pero, ¿recibirá alguno? 


* 

E El desmentido de Lucas De- 
mare al rumor de su alejamiento 
de las tres “A” lo da, fimando 
cia ese sello, “Nunca te diré 
a 


Como director activo y valien- 
te, B. H. Hardy: hizo para la 
“Atica” el film “Soy un infeliz”; 
prepara “Estrellas de Buenos Ali- 
res” y está dispuesto a hacer “El 
que recibe las bofetadas”. 


ENSEÑAMOS 
POR CORREO: 


RADIO - SASTRE -AUTOS . MODISTA - 
DIBUJO - CONTABILIDAD -CONSTRUC- 
TOR - ELECTRICIDAD . ORTOGRAFIA, 


J Aproveche su tiempo libre! Estudie por 

correo en estos Escuelas, fundadas en 

1915. Envienos este cupón y reclbirá 
informes muy Interesantes, 


PE» Ss eo es UD US UD O E OD E LO O CE O 


* 
| ESCUELAS SUDAMERICANAS | 
| 636 Av. MONTES DE OCA 636 - Bs, As. | 

NombIO' csi cursa ran ds e | 
Cole Y NA a nd Lo A | 


Localidad (3 A A | 


a + Gu O CO A SO E a a a en ms o co e ll 


A 


¿COMO a 


RES IASAENA 


— ACTA 


OA AS 


Alberto Castillo filmará para 
Argentina Sono Film la pelicula 
“Adiós, pampa mía”, a todo lujo. 
Ha pedido decorados dignos de 
un Castillo, 


* 


Esa empresa filmó una pelícu- 
la de pistoleros, con la asesoría 
técnica del productor. 


* 


Le cambiaron el titulo a “Los 
tres ladrones” por “Tres millo. 
nes... y un ladrón”. Está bien. 
Porque allí no hay más que un 
ladrón: Santiago Gómez Cou, que 
ge va a quedar con todos los va- 
Ores, 


SS RE AR A a ES ps 


-——¡Esta me gusta más!... 


—_— A A o 


JEANNE “DELICIOUS” CRAIN 


En “Amores a los quince” se largaron dos ca- 
rreras: la de sulkys, y la de June Haver y Jeanne 
Crain, a ver quién llegaba primero a la fama. Si 
se trataba de elegir por da pinta, nosotros le sacá- 


bamos boletos a ganador a las dos. 
o 


¡Qué dos budines para mi vidriera! 
0 


Mientras el lucimiento de June Haver en “Ojos 
pícaros” residía en todo menos en los ojos, Jeanne 
ocupó el puesto de la fruta más codiciada por log 
mirones masculinos en “La feria de la vida”. 


Es físicamente parecida y espiritualmente opues- 
ta a Paulette Goddard. 

Tiene ese aire de ingenuidad picante que ad- 
quieren, como al descuido, esas fantásticas sirenas 
del “tecnicolur”, a las cuales arrimamos, gustogus, 
log barcos de nuestras butacas. 


Después que la vió en “La feria de la vida” 
un productor que entiende de cocina, dijo: 
—El churro está Pp punto, 


En “La feria de la vida” —no es una película, 
es Jeanne Crain — canta, de entrada y seguidas, 
dos canciones lánguidas, pero tiene unos ojos tan 
ucariciantes, una boca tan apetitosa, una cabe- 
era tan pedigiieña de caricias, y una blusita tan 
sentadora que, francamente, nos olvidamos de 
la letra. 

0 


En “Que el cielo la juzgue” rivaliza, un poco 
en desventaja, con esa pantera electrizante que 
es Gene Tierney. Al final, Cornel Wilde, Salo- 
món sin quererlo, hace io que harlamos nosotros: 
se queda, por partes iguales, con las dos. 
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Que filón". 


EL FILO C 10] NCAVO PRESADO 


de las hojas 


BOINA BLANCA 


SELLO DE ORO 


le brinda más 
y mejores ateltadas 


AN VUELTA 
SE DAN YUELTA( 


y SOBRETODOS 
o 


A 
FORMAMOS PARA 
REMAS Y NIÑOS 
se ACEPTAN 
HECHURAS 
o 


SUCURSALES en: 
ROSARIO: | SANTA FE: 
Pollogrial 950 | 


pe Mendoza 2470 


Bmé. MITRE 3200 “its” 
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Ya está entre nosotros "¿l ye della can- 
z0netta”, o sea el itálico Carlo Butt, que 
ha triunfado en la radío, en el teatro 
y está vendiendo discos como si con ellos 
reyalaran un litro de kerosene. Este ¿xi- 
to ha tenido repercusión entre el público, 
que no hace otra cosa, desde que se ahun 
ció el arribo del divo, que cantar, tara» 
rear y silbar viejas cansonetas que habín= 
mos olvidado. La influencia es prande 
pero, donde más se obecrva es en log yes- 
taurantos con mozos cantores, que nos 
tenían aburridos con las melodías más o 
menos tropicales, que nos servían a pasto 
entre un fiambre y una entrada, y que 
desde la llegada del Gran Carlo han va- 
riado el repertorio, lo que nos parece 
muy bien, ya que siempre fué lo indicado 
luego de una raviolada o unos canelones 
a la Rossini, bien gratinados, una canzos 
neta recia y no un bolero melifluo e In= 
digesto, 

Los estómagos saldrán ganando con el 
arribo de Carlo Buti, Más vale ut. 


UNA VENTAJA 


En un salón de Radio El Mundo, 
el tenor Néstor Chayres ofrece una 
fiesta a periodistas y amigos. Se 
presenta en compañía de su repre- 
sentante que es nada menos que un 
auténtico “churro” americano; una 
mujer manager que en seguida atrae 
las miradas de toda la concurrencia. 

—Yo me quedo con la represen- 
tante y no con el tenor — dice uno 
de la rueda. 

—Claro —justifica otro—, es 
mujer. 

-—Y además no canta — termina 
un tercero... 


HAY QUE SABER LO * 
QUE SE SINTONIZA 


—Yo tengo debilidad por los pro- 
gramas clásicos. No hago cuestión 
de estación sino de números de ca- 
tegoría. 

--Yo, en cambio, como buen dien- 
te, sintonizo slempre la Hora Ca- 
labresa. . 

—¿Qué tiene que ver eso con su 
apetito? 

—Ignorante; es precisamente en 
la Hora Calabresa donde se anun- 
clan los nuevos restaurantes “all 
uso nostro”, que se habilitan. 


RADIOTEATRO 


—Este “momento musical” que 
transmiten en la nueva obra de ra- 


El primer “jeep” auténtico llegado al 


país para LEGION EXTRANJERA 


— sl 


an 


DORANJEGA 


El señor Andrés Sola, de LEGION EXTRANJERA, junto a Eduardo 


Wilson, de los tercios de la Legión Extranjera de 


rancia, con un 


“eep” auténtico, el primera llegado al país. Este novedoso vehículo 
ha sido adquirido por la firma SOLA Hnos., fabricañtes de LEGION 


EXTRANJERA, 


rimera Fábrica de Hojas de Afeitar Instalada en 


el País, idea espléndida realizada para la mejor atención de sus nu- 
merosos clientes, 


dioteatro me trae algunas reminis- 
cenclas. ¿Cuándo lo habré escucha... 
do antes? 

—No haga usted caso; no es el 
momento lo que usted ha escucha- 
do antes, sino toda la obra que se 
la vuelven a dar con otro nombre... 


PRESENTARSE 
CON PRUEBAS 


—¿Es usted verdaderamente una 
actriz de carácter?; parece tan jo- 
ven... 

—Pues éste es mi esposo, y vea 
usted el chichón que tiene en la 
cabeza. ¿Cree usted shora que no 
soy una actriz de carácter? 


' 
——HBRAVISSIMO 11 —— 


Para LR4 Radio Splendid, por 
csas audiciones denominadas 
“Cajita de Música”, con el gran 
John Paris. 


—¿Ha usado usted zapatos 
elevador?... » 


DE PRIMERA... O NADA 


—¿Qué le parece, don Jaime, si 
en el concierto del domingo inclui- 
mos la segunda parte de la “Sinfo- 
nía Inconclusa”, de Schubert? 

—,...No, no; en mi estación no 
se pasa nada que no sea de primera. 
O con proponerme esas 
COSAS 
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COSAS DE 
CARPINTERIA 


Por OSKI 


] > a Y , PRA 
y 2 / / | LEN >) 
¡A ojo de buen cubero le dará para unos 13.009.783 
palillos de dientes! 


AN SA YI CAD 57 
YAA CA IVANA 
INSI ) Ud 

y jAN > W 114 IN 
| n MN , > ' : ( 


-—Entonces quedamos: lo mesita de éste con incrusta- 


— ..y quisiéramos una cama un poco más alta! ciones de aquél... 


METALICAS 


y 
ELASTICOS 


MERLI 
ES 


Jl 


FARMACIA 


MURRAY 


FLORIDA esqu. LAVALLE 
U.T.31-1514 y 0207, Bs. Aires 


AIPU 345-b, IN 


¡ALGUIEN SE HA 

QOMICO LA MERME: 

LADA, 8A4ÑOR 
DARE)... 


Mee reno a unos amigos el 
buen señor se trasladó al Atri- 
ca para satisfacer uno de los sueños 
dorados de su vida: la caza de 
leones, 


Quedó en esta Buenos Alres su 
esposa, que no compartía las aficio- 
nes cinegéticas de su marido y que, 
además, no quería compartir tam- 
poco, por ANO obligación conyu- 
gal, las penurias de un viaje a tra- 
vés de la selva, la temperatura 
sofocante del trópico y los peligros 
que entraña una cacería de esa na- 
turaleza en medios tan hostiles, don- 
de los usos sociales son completa- 
mente desconocidos. 


Pero transcurrieron algunas sema- 
nas y, como la señora no tenía no- 
ticias de su esposo cazador, comen- 
zó a alarmarse seriamente, Y un 
día llegó un telegrama, firmado por 
uno de los campañeros de “safari”, 
de su esposo. El cable decia lacóni- 
camente esto: “Pobre Alberto muer- 
to en cacería de leones stop sentido 
pésame stop joa- 
quín leone”, 

Pasados los pri- 
meros momentos 
de tragedia, la se- 
ñora envió al ami- 
£o de su infortuna- 
do esposo un tele- 
grama: 

“Envíen cuerpo 


LA TRÁGICA SAFARI: 


Dec - 
MOw ue na El 
Lao. * 


pobre Alberto stop quiero enterrar- 
lo aquí entre los suyos stop”. 

Cuatro semanas más tarde llegó a 
la casa de la desconsolada viuda 
un camión, dentro del cual venía 
una sólida jaula de hierro, que al- 
bergaba un terrible y rugiente león 
de la Jungla africana, que recorría 
furiosamente el estrecho recinto, y 
de vez en cuando sacaba sus pode- 
rosas garras a través de los ba- 
rrotes. 

La señora se negó a recibir la 
rara encomienda, pero como venía 
consignada a su nombre no tuvo 
otro remedio que hacerlo. Los hom- 
bres del camión descargaron cuida- 
dosamente la jaula, manteniéndose 
lejos de las garras de la fiera, y la 
depositaron en el jardín posterior 
de la casa. Y mientras realizaban 
esta operación, la señora envió otro 
telegrama al amigo de su esposo, 
que aun permanecía en Africa. Es- 
te cable decía lo siguiente: 

“Terrible error stop recibí un león 
terrible stop man- 
den 'urgentemente 
g pobre Alberto 
stop”. 
Y al día siguiente 
recibió la respues- 
ta del Africa: “No 
hubo error stop. Po- 
bre Alberto dentro 
del león stop”. 


e 


—— 


Doe golpes so- 
naron en la 
nuerta del de- 
partamento que 
ocupaba Rex 
Clifton, el famo- 
so detective lon- 
dinense, en 
Quaker Street. 

—Adelante — 
dijo aquél, que 
leía junto a la 
chimenea. 

Un caballero 
alto, de bigotes y con un lunar en 
la espalda, penetró en la habitación. 
Antes de que alcanzara a pronunciar 
uns sílaba, el detective lo interrum- 
pió con un gesto: 

—Si — dijo —. Soy Rex Clifton. Y 
usted, si las fotografías no mien- 
ten, es Mr. Holiday, Siéntese. Co- 
nozco el motivo de su visita. 

--|Increíble! -——balbució el reción 
llegado. 

——Leo los diarios, .. -——explicó con 
tono displicente el sabueso —. Cual- 
quier sargento de Scotland Yard 
puede aclarar los crímenes que to- 
davía se cometen. El crimen es una 
cosa vulgar. Pero el robo de un 
almanaque, no. El robo de un alma- 
naque es algo extraño, absurdo... 
Perdone la inmodestia; pero, ¿a 
quién podía recurrirse?,.. A mí. : 

-—Sin - duda. Usted sabe que la 
empresa que represento, Holiday t 
Holiday Ltd. Fabricantes de la pas- 
tilla dos veces perfecta, que endul- 
za la boca y la desinfecta, había 
iniciado una campaña publicitaria 
monstruo, que culminaría con la 
distribución del Superalmanaque. 
Quince especialistas trabajaron tres 
meses vrdenando todos los nombres 
propios de todos los idiomas y asig- 
nándolos a los distintos días del 
año. Doce artistas pintaron doce 
cuadros alusivos a los doce meses, 
etcétera. Todos estos trabajos, en- 
carpetados, estaban en mi archivo. 
El resto ya lo sabe usted. Hace dos 
días fuí a buscarlos para enviarlos 
a la imprenta... ¡Habían desapa- 
recido!,., 

—¿Personas que pueden haber en 
trado en su in 

—Infinidad. Más aún: creo que 
por lo común mi archivo queda sin 
llave. ¿Comprende usted? Aquel al. 
manaque sólo tenía valor para nog- 
otros... ¿Para qué pueden haberlo 
robado?... ¿Quién?... 

—¿ Alguna firma rival? 

—Señor, nuestras pastillas no 
tienen un rival —respondió lleno de 
orgullo míster Holliday—. Quizás. la 
Tuttifrutti Ltd. Caramelos de Go- 
ma Sintética,.. No sé... 


EL 
MISTERIO DEL 


ALMANAQUE 


—¿Ha obser- 
vado algo curio- 
so en estos días? 

—Ayer vi un 
curiosísimo pe- 
rro lanudo en 
Bond Street; pe- 
ro no puedo de- 
cir que lo haya 
observado. 


COTTA —Es igual; no 
hace el caso — 
*e Rex Clifton hi- 


zo una pausa-——, 
Bien. Me encargaré de su caso, Pue- 
de pasar luego a las siete a retirar 
el almanaque. 
.—¡Su seguridad me reconforta!-— 
exclamó el industrial —, ¿Algo más? 

Rex Clifton señaló un cuadrito 
inglés, junto a la puerta, donde se 
leía; TARIFA. 

—Media libra esterlina — dijo. 

e A las siete Rex Clifton recibió 
al asombrado Mr. Holiday con el 
Superalmanaque en la mano y un 
recibo por media libra esterlina en 
la otra. 

—Mr. Holiday — dijo —, usted 
tiene opción a una pregunta. 

-—Y bien: ¿cómo descubrió el mis- 
terlo? 

—+Elemental, mi querido señor. 
Usted me dió la clave al preguntar- 
se: ¿para qué pueden haber robado 
el almanaque? Es decir, yo camblé 
la pregunta y me dije: ¿para qué 
puede servir un almanaque, más 
aún, un superalmanaque?... La res- 
puesta es obvia. Le ahorraré deta- 
lles. Por indicación mía, mi ayudan- 
te telefoneó a todos los hospitales y 
sanatorios de Londres, Así supe que 
hace dos días, en Charing Cross, una 
joven señora dió a luz a seis niñitos, 
¿Imagina usted la angustia del pa- 
dre enloquecido, frenético, fuera de 
sí, buscando seis nombres para sus 
seis hijitos? ¿Y recuerda cuánto in- 
sistieron ustedes en su campaña 


publicitaria sobre la riqueza de 
nombres del Supera 
—¡Asombroso! -—— murmuró mís- 


ter Holiday —. ¿Y el culpable? 

—Lo siento —respondió el sabue- 
so—, Cada pregunta extra cuesta un 
chelín y dos peniques. 

El industrial hizo un gesto de con- 
formidad. 

-—Bien. El culpable estaba perfec- 
tamente dispuesto a devolverlo, y así 
lo hizo. La policía no tiene por qué 
intervenir, 

—Una pregunta más: ¿gué nom- 
bres puso a los niños? 

—Son dos chelines y cuatro pe- 
niques. Gracias. ¿Nombreg?... SÍ, 
los he anctado: John, George, Mary, 
Elizabeth, Edward y James. 


CHICAS” 
de DIVITO 


Con la mltampl. 
llo de garantía 
de su autor. 
Magníficos muñecas articuladas maravi. 
losamente terminadas y artisticamente 

vestidas... con sugestivos mallas. 
Miden 50 cm, de olto. 


EN VENTA EN: Horrod's; Gath Y Cho- 
ves; Burlondo Hnas.; Bazar Dos Mundos; 
Coso Rex, y en los principales cosas del 
ramo. . 


DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS: 


UDAVILL 


PASTEUR 448 - Buenos Aires 


á 
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¡POBRES POETAS: [Per aLElRADeS MINIMO | 


1 descubrimiento del petróleo como fuente de ri- 
queza, el descubrimiento del cierre relámpago y 
de la pizza con muzzarella, hicieron del mundo 

una voraz caja registradora, Fué como un terremoto. 
Como si una barredora municipal pasara la escoba al 
romanticismo antimonetario. Así quedaron peor que 
el gallo de Morón las musas esplendorosas que hicie- 
ron posibles las estatuas a los poetas que le cantaban 
a la luna y al lunar de una sirvienta, quien, por tener 
un lunar perfectamente circular, merecía ser una prin- 
cesa de un reino de Orlente. 

Fueron las facilidades de los créditos bancarios y 
de las sastrerías las que han dejado al poeta del su- 
burbio de antaño como a un loro corrido a escobazos. 
Sacrilegio de los tiempos modernos en los que se ha 
llegado a la loca sudacia de darle a una fábrica de 
conservas de tomates mayor valor que a un soneto. Y 
como son tiempos irresistibles, se contaglaron de ese 
crudo materialismo los almaceneros, que demandan a 
log poetas si no les pagan la cuenta, Antes, maravi- 
llosa época del espíritu, un almacenero daba por sal- 
dada la deuda sí el poeta moroso le dedicaba versos 
tan inspirados como estos: “Almacén La Escarapela 
— con olor a gorgonzola — me llenan la cacerola — 
por quince de mortadela”, Valía la pena ser poeta, 

Con religiosa unción recuerdo al posta de mi barrio. 


Yo era un niño inocente y puro, Renovaba los colmi-. 


llos y el sarampión me había dejado hundido en la 


ASIENTA sí CABELLO 
UNICO FABRICANTE 


cama con 44 gra- 
dos de fiebre. Mi 
padre quería suici- 
darse de desespe- 
ración atándose el 
fonógrafo al cuello 
para arrojarse des- 
pués al estanque de 
losa patos. En esos 
momentos de caos, 
y de desequilibrio 
mental, el poeta ñ 
Saturno Pletrafesa le envió a mi padre unos versos 
consoladores, que le dieron ánimo y fe: “La espina 
del rosal hiere — la manito del ladrón: — ¡refte del 
sarampión — que hierba mala no muere!” 

¡Eran otros tiempos! Eran los tiempos de los poe- 
tas con uniforme: larga melena hasta los hombros, 
corbata negra y voladora, blancura de emocionante 
tuberculosis, ojos distraídos y ausentes... Los poetas 
hablaban aquí, pero estaban con el pensamiento allá, 
Y decían: “Sempronio, oigo los pasos de tu' esposa, 
que se acerca”, Y era el caballo del sargento de poli- 
cía el que pasaba. Distracciones sublimes que las mu- 
chachas adolescentes premiaban con largos suspiros, 
y decían: “Saturno Pietrafesa, usted que vive en el 
Olimpo, ¿quiere decirnos qué es lo que usted está 
viendo en lo alto, entre las estrellas de la noche azul?” 
Y aunque Saturno Pietrafesa estuviese viendo un bife 
de chorizo con dos huevos fritos, mentía con una de- 
licadeza digna de la imaginación tropical que tenía: 
“¡Os veo, Caligastra mía, en un carro de oro, tirado 
por dos serafines, y tú vas con el látigo de seda con 
que dulcemente me matas!...” 

La poesía llenaba el mundo como la niebla llena 
a los londinenses. Las declaraciones de amor se ha- 
cían en verso, los editoriales de los diarios se hacían 
en verso, las proclamas se hacían en verso, los retos 
a duelo se hacían en versos endecasílabos. Todo: “te 
amo”, “te odio”, “maldita”, se decía en verso. Uno 
decía: “Soy poeta”, y llovían las invitaciones para 
cenar y tomar mate con tortas fritas, Ahora decimos: 
“Hago versos, pero atenti, no confunda: no soy poeta. 
Los hago para pasar el rato. Yo soy gerente de banco”. 

¡Cómo ha cambiado el mundo! Para pasar desaper- 
cibido entre la multitud, el poeta no ha tenido más 
remedio que cortarse el pelo, bañarse, quitarse las 
manchas del 
saco, hacerse 
un pequeño 
nudo en la cor- 
bata y... traba- 
jar. Terrible 
materialismo, 
Antes los poe- 
tas tenían el 
cuerpo de 45 
kilos, flaco, y 
el alma de 90, 
gorda, Ahora 
tienen el cuer- 
po de 90, gor- 
do, y el alma 
de 45, flaca, 
¡Os compadez- 
co, poetas mo- 
dernos! 


-—Me prohibió el vino y la 
cerveza, pero no dijo nada del 


¡NO TE DISTRAIGAS LEYENDO 
LOS CARTELES, SON PURA 
: PROPAGANDA ! 


CUESTION DE 
VELOCIDAD 


Lo insurrectos estaban escondidos 
en una granja situada en los al- 
rededores de la capital. Habían lle- 
gado las amas pedidas y espera- 
ban la ocasión propicia para atacar 
y apoderarse del centro urbano, ope- 
ración que ofrecía seriog riesgos, 
porque había alli una poderosa gúar- 
nición, cuyos jefes estaban a la ex- 
pectativa de un posible ataque. 
El jefe de los insurrectos pasó 
revista a sus hombres, pues la hora 
se acercaba. Llamó luego a su lu- 
garteniente y conduciéndole a un 
rincón de la granja le dijo: 
—Dentro de dos horas tendremos 
que atacar..., ¿está todo prepara- 
O 


—Sí, jefe — replicó el lugarte- 
niente —, los muchachos saben que 
la cosa está que arde y que la lucha 
será terrible, pero están dispuestos 
a pelear, 

—Muy bien -—-repuso el jefe —, 
¿sabes que hay una guarnición muy 
fuerte, verdad? 

—Si... Pero haremos lo posible 
para vencerla — afirmó el segundo. 

El jefe lo palmeó afectuosamente 
en la espalda y agregó: 

-—Ahora una última orden: Para 
que los hombres nuestros actúen con 
buen ánimo y decisión, antes de 
iniclar el ataque, dales un buen tra- 
go de aguardiente del bueno, que 
los ponga bien firmes... 

—¿Y a usted también le traigo 
aguardiente? -— preguntó el segun- 


O, 

—No..., a mí no -——repuso el je- 
fe —. Cualquier bebida fuerte me 
deja las piernas muy débiles y eso 
reduce mucho mi velocidad, .. 


CALZONCILLO sintética, 
50 % MAS DI ELASTI. 
CIDAD, terminoción 
TINAZA que impide se 
errolle, Tajido en es- 


bles de goma y 
puro olpedón, $ 6.90 
+ 

CALZONCILLOS, de corte 
onatómico, confeccionados 
en telas de la mejor colidad. 
Cortos, amplios de plernos y 
cintura baja, We a e 


ciñe sin ajustar, a $ 3.95 


* EL MAS PERFECTO! 
* El MAS COMODO 1 
% El MAS AMPLIO 1 
= El QUE USTED DEBE 
USAR ! 


INTERIOR 
Remitimos 
Contra reembolso 


QUINTANA [FNOS 


LAVALLE 894 NO TENEMOS SUCURSALES 


ESPECIALISTAS DESDE HACE 25 AÑOS EN ROPA INTERIOR PARA HOMBRE 
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- MENISCOS EN DANZA 


| Por AMERICO BARRIOS | 


* 
O vamos a pecar de ingenuos 
diciendo que en fútbol todo es 
perfecto. Tampoco la vida es per- 
fecta, y nos gusta locamente aun- 
que tengamos cálculos a los riñones. 
Claro que hay imperfecciones inde- 
seables. Por ejemplo, ese puntapié 
criminal que rompe los angelicales 
meniscos de los forwarda. Y esa 
trompada subterránea que va dere- 

chito a la nariz del referí, 

Habrá que hacer una revolución 
en el fútbol y limpiarlo. Aplicarle 
DDT. Se puede admitir que tiempo 
atrás se toleraran esas cogas, por 
dos razones. En primer término, 
porque era muy reducido el público 
que iba a las canchas, y todo lo des- 
agradable que ocurre en familia 
deshonra a poros, O a nadie. Y en 
segundo término, porque la quími- 
ca no estaba tan adelantada como 
ahora y no se tenían a mano los 
pulverizadoregs que terminarán con 
las cucarachas, 


De repente se ve en una cancha 
una hermosa pierna, y después 3e 
ven dos, y después seis, y ocho. Y 
en seguida un vigilante, un jugador 
que sale en camilia y, como conse- 
cuencia, un tole-tole en las tribunas 
que hace temblar el estadio, Y mu- 
chachos que se ponen roncos, y chi- 
cas que se desmayan, y cascotes que 
vuelan por el aire, y un vendedor 
de chocolatines que grita: “¡Bote- 
llas vacías! ¡A 10 centavos la botella 
vacía para tirarle al referí!” 

Aunque los estrategos digan que 
eso es lindo como entrenamiento 
para defender una zanja en caso de 
guerra, está muy mal. Claro que en 
todas partes se cuecen habas. En 
Italia, cuando juegan al fútbol Ca- 
labria contra Sicilia, los de Holly- 
wood filman las escenas para me- 
terlas en una película de Drácula. 
Pero ya hemos visto que Italia pre- 
fiere las canzonetas. De manera 
que es un entrenamiento estéril que 
sólo sirve para dañar al deporte y 
la cara de algún inocente que debu- 
ta como hincha. 


Con todo, hemos progresado un 


PATIÑO, V1 5 TU HIJO 
CAMINO A PALERMO 


<A 


¡ESTO NOLO CONSIENTO: 


De... 


poco. Ántes era peor, ¿Se acuerdan 
de Sampayo? Sampayo era un de- 
lantero diminuto que pintaba como 
fenómeno en San Lorenzo de Alma- 
gro y que ocupó varias veces el tro- 
no de Carricaverri. Bueno, Sampa- 
yo se enfrentaba con un zaguero y 
al rato lo veíamos a Sampayo col- 
gado del alambrado como un pa- 
ñuelo tendido a secar en la soga de 
la azotea, Y eso que a Sampayo to- 
dos los muchachos lo querían con 
una ternura emocionante. Pero se 
les iban las piernas, ¡y hasta ma- 
ñana! Ardía Troya. ¿Y el zaguero 


5 


ATT) 


pel 
so! ¡Mirá cómo tengo las rodillas! 


que se iba a jugar de half para co- 
brársela a un contrario? ¿Y que des- 
pués jugaba de puntero? ¿Y después 
de centroforward, hasta que lo pes- 
caba, antes de terminar el partido? 
Mejor dicho, terminaba ahí mismo 
en una batahola sangrienta, por 
que el perseguidor se había sacado 
el cuero de los tapones y quedaban 
los clavos desnudos, como los de log 
botines de alpinistas. 

Sí; no digamos que ahora fué peor 
que nunca, porque no es verdad. 
Pero, de cualquier manera, arregle- 
mos estas barbaridades, que tengo 
ganas de levar a Chuchi a una tri- 
buna, para estar apretaditos, y no 
puedo, Porque en semejante clima, 
como el del pobre atolón de Bikini, 
mi romanticismo va a resultar in- 
eficaz y ridículo, 


¡VEN! PARA AQUI! 


CACHETADAS Y 
ALGO MAS 
Por BILLY KEROSENE 


Las cuatro o cinco veces que vi- 
mos a Kid Cachetada en el ring del 
Luna no sirvieron más que para de- 
jarnos en ayunas de lo mucho que 
prometía su cacareador mote de ba- 
talla. Tal es así que ese empate con 
Mario Díaz en Mendoza nos resultó 
una hazaña de otro Salvatti del bo- 
xeo. Pero ese mano a mano con 
López sirvió para destaparlo con to-.. 
das las de la ley. Kid Cachetada sex 
aburrió de repartir cachetadas por 
todos los rincones que le ofreció 
López, más falto de ring por el des- 
cansito que de ganas de ser sopa- 

eado como lo fué en la mayoría de 
os 12 que se pasó pidiendo guerra. 


No será este Kid algo como para 
tirar la cage por la: ventana, pero 
viene a terciar en un conjunto de 
primera fila a quien más de uno va 
a tener al trote en cuanto comience 
a entreverarse. ¡Y decir que la Co- 
misión Municipal de Box, que tole- 
ra Cada programa que da miedo, 
estuvo a punto de malograr esta 
victoria de Kid Cachetada no acor- 
dándole el pase a su pelea con Ló- 
pez por falta de méritos para en- 
frentarlo! 


6 

Y a propósito de la Comisión, así 
como estuvo desacertada para valo- 
rar las aptitudes de Kid Cachetada, 
pegó una designando al referee 
Araujo para arbitrar la pelea. Y di- 
go que pegó una, ¡porque hay que 
ver el stock de jueces que se han 
echado para diario! ¡Y lo que hu- 
biera sucedido con Cachetada y Ló- 
pez si no habría estado alí Araujo 
para que condujera las cosag sere- 
namente! De entrada nomás, cuan- 
do Kid soltó las manos en un clinch 
y.le pegó dos cachetaditas con lag 
dos al mismo tiempo en las meji- 
llas, López (¡angelito del Señor!) le 
acomodó un soberbio cabezazo, Co- 
mo diciéndole: “¡Venirme a mí con 
estas gracias!” Pero Araujo, como 
inspector de Impuestos a los Rédi- 
tos, no le pasó nada a nadie por 
alto y. salió esa pelea como Dios 
manda. ¡Para suerte de Kid, del pú- 
blico y de los promotores!... 


e 


¡NUNCA MAS TE LLEVES LOS 
PRISMATICOS MIOS SIN 
AVISARME + 


UNEN 


¡HIP... HIP... HIPICAS ].. 
| Por SIR GOMEZ | 


e Visto que Ensueño está “con las 
alas rotas”, y probado lo que esca- 
pa Remo hasta en cancha de Re- 
gata —que tal es su mamá—, 
¿quién le puede negar al zaino del 
Indecis la corona de Palermo?... 
Tal vez, los que lo esperan ton 
Etwin en el Jockey Club. Y los 
que olvidan que Ipe dió una Ipe- 
reza, que cierto día la tapó a la 
mismísima La Mission, y un A Vo- 
lonté, que le aguantó la risa a Tónico, dejando atrás 
a aquella fiera que se llamó Banderín. 

Hay que respetar, pues, al de Torterolo, Siquiera 
mientras conserve la simpática costumbre de dor- 
mirlos desde el vamos... 


o “¡PARALO, LEGUI...!”, es una paradójica locu- 
ción turfística que suelen vociferar sus apostadores 
al comprobar que “El Pulpo” viene mirándolos, he- 
cho un general. Como se comprenderá, quienes le 
han hecho la contra, no debe gritar eso, Sería muy 
_ feo y antideportivo. ' 


e Apostar a un favorito a prime- 
ros de mes debe ser una impru- 
dencia tan grande como tirarse 
contra un bolo después del quince. 


o "¡ME CAMBIE,..!”: frase de 
rigor, equivalente a “soy un des- 
graciado”. Fórmula patética y bre- 
ve que se usa para explicar que 
uno no agarró a ese caballo que 
le dió en fija a los amigos. 
(Nota): Nunca se dice “me cam- 
bié”. cuando se aclerta, 
e SÍ: en La Plata, con poner un número y cobrar al- 
pa placé, usted va en coche. Pero, claro, es que, 
ueno... 


e Las malas lenguas consideran la carrera ciclista 
de los seis días como teatro puro. Y no saben que 
están equivocados, pues ahora que Sojit transmi- 
tirá su desarrollo, no será teatro, sino radioteatro... 


e El cielo dejó caer abundantes lagrimones el 
domingo 4, lo suficiente para paralizar la casi 
totalidad de las actividades deportivas, con gran 
alegría de los almaceneros. Ese día, el consumo 
de yerba fué extraordinario, 


e A estos muchachos del rugby no les Importa 
que llueva o caigan rayos. Ellos juegan lo mismo. 
Menos mal que los encuentros pudieron finalizar 
sin incidentes, porque todos, debido al barro de 
las canchas, jugaron bastante “sucios”, 


e Banegas y Berdiñas, pareja del Club Italiano, 
cayó vencida por los representantes de Hindú 
Club, en el match decisivo por el torneo de pe- 
lota a paleta. Luego de la derrota, Banegas se 
disculpó diciendo que su compañero Berdiñas aun 
está verde en ese juego, 


e Se asegura que el mal estado del tiempo impi- 
dió en las últimas sueltas colombófilas el regreso 
de las aves a sus palomares. Pero nosotros presu- 
mimos que muchas personas, al enterarse de las 
sueltas, se apostaron en el camino, escopeta en 
mano, y ¡pum!;¡ ¡palomas a la olla!... 
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MENOS ACEITE, MAS VITAMINAS 


Son bien notorios los beneficios que el clásico uceite de ba- 
caloo reporta al organismo, Pero las grandes dosis que hay 
que ingerir diariamente y su desagradable sabor lo hacen into- 
lerable pora muchos, 

Felizmente la ciencio ha descubierto que el aceite de hígudo 
de tiburón es muchas veces más poderoso en sus efectos tero- 
péuticos, considerándoselo como la más rico fuente de los pre- 
cladas vitaminas A y D, Media cucharadita de aceite de tibu- 
rón — contidod suficiente para cada vez ==, contiene tantas 
vitaminos como 4 grandes cucharadas del aceite de bacalao 
común. a 

El aceite de tiburón se vendo ya en toda farmacia, prote- 
gido con la marco “Fons - Vitae”, en frascos de 60 gramos, 
equivalentes o 2 litros de bocalao común. Exfjase lo marca 
“Fons-Vitae”, para estor seguros de su pureza y legitimidad. 
Se tomo todo el año. 


Segundo tomo de la recopilación de las festeja. 
das ocurrencias del popular personaje de DIVITO, 
“EL OTRO YO DEL DR, MERENGUE”, 


En venta en los principales librerias 
EXCOILAIIVA 


MAIRENA A TILANTIDA 
FLORIDA 643 EUENOS AIRES 


INSTRIF0OT 
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 ZAPATEO AMERICANO MILONGA, 
"TANGO, “FOX-TROT, SWING, VALS, 
PASO DOBLE, RAN. 

CHERA y RUMBA con 

el método más comple» 

toy seguro. 

Editado porel £ 

Prof, GAETA, el ¿4 

más prestigioso 

profesor argen= * 

tino y el Único” 

nombrado por la 

Intendencia, quien lek 

asegura una enseñamia Y 

completa, en sólo 10 

días. Al principio puedes 
aprender sin compañera, 

música, y sin que padie sh 

entere, 


Enviando solamente UN rú 
en Bono Postal recibirá 
vuelta de correo, en sobre ce» 
rrado sin membrete, prospec””, 
tos completos presentados lu. .” Ñ 
Josamente, con lección de es- 
tos balles, Estas lecciones son / 
las máx completas que se 00” 
nocen e ilustradas con dibujos, + 
planos y fotografía de los pa- 
sos y figuras, 


El estudio GAETA es al ma” 
yor de Sud América, instala — 
do en su propio edificio de 
4 pisos, con modernos salo» 
nes para enseñanza perscnal de t 


salón y también CLASICOS, LL] ES, 
SOLICITE HOY MISMO ESTÉ. E nd 
Escriba al señor: 


DOMINGO GAETA 


CANGALLO 1610 B:. As. 


: pa E ¡Ya mu 
Al imogino dónde están 
| més trojenl + 


da 03 . 


SASTRES 


ESPECIALISTAS EN 
ARREOLOS DE TRAJES 


. 
DERREY 


Para esta nueva temporada, usted vestirá 
con elegancia y sin gran desembolso dando 
vuelta su TRAJE, PERRAMUS o SOBRETODO 
que quedarán como nuevos, pues tomos 08. 
pecialistas, 


o 
ACEPTAMOS HECHURAS 
Bdo. de IRIGOYEN 1208 


SAN JUAN 945 


UNIÓN TELEF. 26-1558-Bs. As. 


ESTABA ESCRITO 


[Por HACHESEME| 


k 


e Nació y la llamaron Aurora. 
e Con el apellido, Aurora Boreal. 


e Era fresca como el rocío. 


e Pero aparentaba ser fría como la 
nieve, 


0 Sin embargo su alma era una 
tormenta. 


e En sus ojos brillaba el relámpago. 


e Su pensamiento era veloz como 
una centella, 


e Sus ojos eran color de cielo, 
o Lástima que tenía voz de trueno. 


e Le gustaba Charles Boyer porque 
había trabajado en Tem- 
pestad. 


e Y John Hall, porque 
había trabajado en El 
Huracán, 


e Y Jean Gabin, porque 
lo había conocido en El 
Muelle de las Brumas, 


e Se hizo actriz. 


e Su carrera fue meteó- 
rica, 


e Lástima que la partió 
un rayo. 


HUECO 


El vagabundo cuenta a la 
señora una triste historia 
de penurias y sufrimien- 
tos, y o terminó, la 
señora hizo este comen- 
tarlo: 

-——No lo tome a mal, buen 
hombre, pero su historia 
me suena a hueco. 

— Y golaro que mí -—Te- 
conoció el atorrante—, Si 
hablo con el estómago 
vacío. 


o 
Un doctor honoris causa 
e» lo mismo que un calvo 
con peluca. 
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YO SE LO DIGO 


e En una mujer hermo- Por 
sa la inteligencia está BEN 
tan de más como la be- 

lleza en un hombre feo con plata. 


e La chica sabía que era elegante 
fumar en las fiestas, y así lo hizo. 
Lo que ignoraba era que no debia 
fumar toscanos. 


e Era un caballero, Cuando le 
gaba a su mujer, se calzaba los 
guantes para no dejarle marcas. 


- 
e No todas las mujeres son derro- 
chadoras. Las hay también econó- 
micas. Son aquellas que gastan el 
dinero únicamente en las liquida- 
ciones. 


e Al año de casado, aquel hombre 
escribió un libro que tituló; “For- 
taleza del sexo débil”. 


e —¡Debo decirle, señor, que su 
eEolk es un ángel!... 
No, doctor, usted no la conoce 
aúni.. 
—¡Sé lo que le digo! Acaba de 
morir!... 


¿NO TIENE OTRO 
MEJOR p 
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ON ' ss escuelas de América 


En Su Beneficio: 


e 25 Profesores especializados a 
su disposición en las clases, y la 

_ "supervisión personal de los 
Grandes Dibujantes FANTASIO, 
SALINAS y MAZZONE. 


e 18 Aulas dotadas con. todos los 
más modernos elementos para 
estudiar cómoda y eficazmente. 


+ Todo ello dentro de un GRANDIO- 
SO EDIFICIO de 2 plantas dedica- 
do UNICAMENTE a la enseñanza 
de Dibujo y Pintura en clase. 


. Y la garantía de nuestros 32 años 
de éxito, enseñando a miles de 
alumnos en toda AMERICA. 


Invitamos a Ud. a concurrir sin compromiso alguno a 


EN 2 clases Gratis 
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CIRULAXI 


UN LAXANTE 


Jarabe de grato sabor. Se have a 
base de ciruelas y vegetales, 


Por su composición es eficaz para 
niños y mayores. 


CIRULAXIA. 


